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EL MOMENTO POLITICO

“El Liberal” de Madrid, publicaba el 1. de abril a 
teda la página las siguientes titulares:

“El ERENIE POPULAR ES LA tNICA 
GARANTIA CONSERVADORA 

DE ESPAÑA"

¿A DONDE VAMOS?
La tarea más urgente es la 
constitución de las milicias

Hay un divorcio, cada vez más pronunciado, en las necesidades 
y deseos de la clase trabajadora y el proceder del Gobierno.

El Gobierno frena. Y como correas de transmisión para impedir 
que las masas trabajadoras impulsen la revolución, utiliza a aquellos 
partidos obreros que se identifican con el Frente Popular.

El Frentd Popular no podía tener mas que un objetivo; ganar 
las elecciones e imponer la amnistía. Una vez conseguido esto, el mo
vimiento obrero debía reconquistar una plena independencia para 
ser el eje de los grandes movimientos revolucionarios.

Pero socialistas y comunistas se esfuerzan en prolongar el Fren
te Popular, dándole formas orgánicas permanentes.

Parece increíble, pero es así. Se diría que nuestro movimiento 
obrero que en Octubre de 1934 y después demostró haber com
prendido el sentido de la verdadera rectificación, no sólo hace un 
alto en su camino, sino que marcha vertiginosamente hacia atrás.

Hipotecar su libertad de acción, sosteniendo a los republicanos 
en el Poder cuyo objetivo fundamental es impedir la marcha as
cendente de la revolución, es algo que no tiene perdón. Si no 
existiera un precedente, podría decirse que era necesario hacer la 
prueba, pasar por un ensayo previo. Pero querer repetir, en tono más 
inferiorizado todavía, la política de 1931-1933, es asestar una pu
ñalada a la revolución.

Esta posición fundamentalmente falsa de los partidos obreros que 
respaldan el gobierno burgués, cuando los instantes son extremada
mente propicios para impulsar la acción revolucionaria, será de con
secuencias catastróficas.

Se aproximan momentos muy graves a causa de la actual pará
lisis de la acción combativa de las masas trabajadoras, impuesta por 
socialistas y «comunistas». En aras de un Frente Popular, «única ga
rantía conservadora de España», como ha dicho un diario burgués de 
Madrid, se sacrifica el porvenir de la revolución.

Se habla con insistencia estos días de un golpe de Estado que se 
prepara. Todo esto no es más que un «chantage» para atemorizar 
a los sectores obreros con objeto de obligarles a concentrarse alre
dedor del Gobierno burgués de Azaña.

El golpe de Estado vendrá precisametne como consecuencia de la 
política de equilibrios, de freno, de conllevancia, de respetos que 
ahora se lleva a cabo.

El peligro del golpe de Estado se intensifica limitando la acción 
de^ las masas obreras y empeñándose en querer encuadrar la revolu
ción en los estrechos moldes de una concepción democrático-bur- 
guesa.

El golpe de Estado se disipara yenoo hacia la revolución socialista 
y sustituyendo el Frente Popular por el Frente Obrero (Alianza 
Obrera).

Actos de propaganda realizados por nuestro Partido 
en Cataluña durante la ñltinia semana

El entusiasmo popular inarticula- | 
do, que puede ser excelente base de 
una gran cosa, no es por sí, sin em- ! 
bargo, una garantía absoluta para el 
futuro. Se precisa canalizar este en
tusiasmo popular en una organiza
ción eficiente. Parece como si para 
afgunos, en este caso los líderes so
cialistas y comunistas, con ese entu- 

, siasmo popular que se manifiesta tan 
pródigamente en cuantas ocasiones 
tiene oportunidad en los últimos tiem
pos, se pudiera ya, así como así, 
afrontar todas las dificultades sin ne
cesidad de más. Triste consuelo.

Los sucesos que han acontecido en 
casi toda España en los últimos días 
nos han demostrado de una manera 
bien evidente que a pesar de la te
rrible amenaza y coacción que supo
ne en la calle ese entusiasmo popu
lar, los reaccionarios .no se han ami
lanado por completo ; es más, hasta 
han tenido la osadía y la temeridad 
de atacar esas grandes concentracio
nes de fervor del pueblo trabajador. 
La violencia y desesperación con que 
han tratado de atacar, demuestra que 
el pánico que Ies ha invadido les 
arrastra a los actos más suicidas. In
dica también que ellos mismos com
prenden que el proletariado está en ' 
la actualidad en condiciones de aca
bar con las pandillas reaccionarias, 
y por eso quieren defenderse a la de
sesperada.

Sin embargo, de ninguna manera 
debe olvidarse que estos entusiasmos 
populares remiten frecuentemente 
pronto, y que obligación de las frac
ciones de vanguardia del proletaria
do es organizarlo para sacar la ma
yor ventaja posible de la situación. 
La impresión que producen ios gran
des partidos obreros es de una gran 
indiferencia ante las necesidades or
ganizativas de la hora.

Estamos presenciando con bastante • 
lamentable frecuencia cóm'o preva- 

! lece en el movimiento obrero una ten
dencia que se paga mucho más de los 
grandes gestos, de las expresiones 
rirnbombantes, que de las cuestiones 
prácticas de organización revolucio-. 
naria e incluso de defensa. Se cal
dean los ánimos en los mítines con 
faciles latiguillos, muchas veces sim
plemente groseros ; se pintan pancar
tas y se visten uniformes ; se organi
zan paradas con desfiles al paso mi
litar. Pero no se estructuran ni fo
mentan las organizaciones de tipo 
ofensivo y defensivo, para que en

ellas exclusivamente descanse la úni
ca garantía eficaz para las luchas fu
turas, e incluso presentes, del pro
letariado revolucionario.

Mientras esto sucede en el campo 
obrero, los elementos fascistas ope
ran con osadía y causan víctimas 
obreras, que exigen venganza. La 
concepción de los deberes proleta
rios se sustituye en los partidos obre
ros por invocaciones al gobierno pa
ra que cumpla un cometido de desar
me y ¡persecución de los. elementos 
reaccionarios que sólo a la acción di
recta de los trabajadores ha corres
pondido siempre y corresponde aún 
mas ahora. A al mismo tiempo que 
en los mítines se exhiben grandes 
pancartas con vítores a unas milicias 
obreras y campesinas inexistentes, en 
la prensa «comunista» la constitución 
de las milicias armadas se denuncia 
como una^ provocación trotskista. Si 
no estuviéramos ya acostumbrados a 
presenciar tanta irresponsabilidad, 
esto seria suficiente a. producirnos 
la máxima indignación.

J oda revolución o movimiento de 
tipo revolucionario, adopta sus de
terminaciones mas radicales inmedia
tamente después del triunfo. Apro
vecha el estado pasional para utili- 
zar el bisturí del cirujano social y 
político.

Menos palabras y más hechos es 
lo que precisamos a la hora actual. 
Jamás se han prodigado tanto en el 
campo obrero las frases revoluciona- 

> pero también es cierto que nun
ca han estado tan descuidados los 
problemas de organización política y 
revolucionaria, .^e da la impresión 
de que existe temor a abordarlos. Si 
hay un problema que no consiente 
aplazamiento alguno, es el de la crea
ción de 'as milicias obreras, que com
prendan a los trabajadores de todas 
las tendencias y hasta a los sin par
tido. ¡ Basta ya de reconocerlas en el 
papel y de boicotearlas en la prác
tica !

En situaciones revolucionarias co
mo la que atraviesa España en la 
actualidad, nunca mejor se puede de
cir que el tiempo vuela, que es ne
cesario incluso aprovechar los segun
dos. Por esa insistimos e insistiremos 
en que es urgentísimo dotar al prole
tariado de sus propias organizaciones 
de combate, que sean la mejor ga
rant.a para las batallas del. porvenir 
y la lucha de todos los días.

Ante todo es precii 
unidad de accióii del

Martesj 31 marso. — Conferencia 
de Andrés Nin, en Mollet.

Miércoles^ i abril. — Conferencia 
de Andrés Nin en el .Ateneo Obrero 
de San Andrés.

/ueves, 2 abril. — Mitin en Rubí. 
Oradores : Marc, Arteu, Vila, Grossi 
y Nin.

Mitin en San Cugat. Los mismos 
oradores.

Viernes, 3 abril. — Mitin en Vila- 
nova y La Geltrú. Oradores : Pons, 
Grossi y Nin.

SábaáOj 4 abril. — Mitin en Mont-

blanc. Oradores : Pons, Capdevila, 
Grossi y otros compañeros de la lo
calidad.

Domingo, 5 abril. — Mitin en Pla 
de Cabra. Oradores: Pon's, Capdevi
la, Grossi y otros compañeros de la 
comarca.

Mitin en Cabra del Camp. Los mis
mos oradores.

Mitin en Figuerols. Oradores': Ibo
rra, Grossi y otros compañeros.

Mitin en Pont de Armentera. Ora
dores : Iborra, Nin y otros compa
ñeros.

La Alianza Obrera será el triunfo de las masas trabajadoras

El Frente Popnlar eii acciím
La incautación 

tranvías de la 
L.ineal.

de los 
Ciudad

«El Socialista» y «Mundo Obrero»
se empeñaban en afirmar desde me
diados de marzo, que los tranviarios 
de la Ciudad Lineal (Madrid) se ha
bían incautado de los tranvías de 
aquella red, y todo marchaba admi
rablemente.

Pero he aquí que el señor Casare^ 
Quiroga publica la semana pasada 
una nota en la prensa diciendo que 
mientras exista el actual Gobierno, 
los obreros no se incautarán de nada, 

quien se incauta de los tranvías

Aquí no ha pasado nada, 
señores.

En el Parlamento, ' Izquierda Re
publicana, Unión Republicana y la 
Esquerra han votado al lado de las 
derechas a favor de Pérez Madrigal 
de Gil Robles y de Calvo Sotelo.

Es un dato muy sintomático que no 
debe perderse de vista.

Azaña habla del Frente 
Popular.

«L’Humanité», de París ha publi
cado una interviú con el señor Aza-

y que 
de la 
nadie

La

Ciudad Lineal es el Estado y 
más que el Estado.

na.
Este dice : «¡ El mismo Gil 

se convertirá en azañista !»
Y luego añade : «j Sin el 

Popular todo se hunde !»

El problema más urgente e inme- 
mediato que tiene ¡planteado en la ac
tualidad el proletariado español, no 
es precisamente, como creen o pare
cen creer muchos, el de la unidad po
lítica orgánica, sino el de la unidad 
de acción. La taréa que las necesida
des generales política^ de nuestro ’ 
país imponen en los actuales momen
tos, no es ante todo la de unificar 
en uñ mismo partido a todas las ten
dencias marxistas organizadas en par
tidos independientes, sino la de con
certar en la acción y en torno a pun
tos comunes a todos los sectores del 
¡proletariado, incluso a los no mar
xistas. Y para realizar esta- unidad 
no puede hacerse a base de la acep
tación por todos de un programa doc
trinal opuesto, por ejemplo, a los 
principios que informan en España 
la existenca del movimiento anarco
sindicalista. Es más : incluso para 
la posibilidad de la unidad política 
marxista, la unidad de acción previa 
es una garantía para la mejor com
prensión mutua y la aceptación cons
ciente del programa unificador.

En ciertos medios socialistas 11a- 
mados de izquierda hay una tenden
cia bastante generalizada consistente 

i&æiorar, dar por desaparecido o 
liquidado el movimiento anarcosin
dicalista. Semejante criterio sólo 
puede estar fundamentado en una su
pina ignorancia de la historia del 
movimiento obrero español. Con ale
gre frecuencia se han publicado es
quelas de defunción de la C. N. T., 
la cual después ha seguido gozando 
de excelente salud. Quizá nos encon
tremos ahora con que, cuando nadie 
con conocimiento de causa puede ne
gar la posibilidad de un resurgimien
to, se intenta desconoceila o darla por 
muerta. De ahí también el que en 
la actualidad se quiera reducir toda 
la cuestión por los dos grandes parti
dos obreros a su simple unificación, 
ignorando no ya sólo a los demás par
tidos de menor fuerza numérica, sino 
incluso a un movimiento de la enver
gadura del confederal.

I Con sospechosa coincidencia, en las 
dos últimas elecciones generales se 
han hecho llamamientos patéticos a 
los elementos anarcosindicalistas, re
cordándoles su calidad de proletarios 
y su obligación de apoyar a las can
didaturas obreras. De que se consi
deraba por todos fundamental el apo
yo de los anarcosindicalistas es una 
buena prueba la insistencia en el lla
mamiento y la esperanza que se po- 

resultado j de que la apor
tación ha sido eficaz, tenemos la de
mostración en el resultado de las úl
timas elecciones. Todo ello nos obli
ga al reconocimiento de la fuer
za obrera influenciada por el anarco
sindicalismo y de que hay forzosamen
te que contar con ella.

Sin embargo, con no menor sospe
chosa coincidencia pasadas las elec
ciones cambia el tono fraternal hacia 
el anarcosin<fica,lisniOj o por lo me- 
nos se le olvida, y no vuelve a ha
blare en el mismo sentido de la ne
cesidad de la solidaridad de todos los 
trabajadores. En el pasado, esta con
ducta hasta cierto punto podía pare

cer justificada. Encastillada en su 
brutal sectarismo, la Confederación 
Nacional del Trabajo no quería ofre
cer la menor posibilidad de acuerdo 
con las otras fracciones proletarias. 
Pero no puede decirse en la actuali
dad, afortunadamente lo mismo

Con un criterio que de ninguna ma
nera compartimos por estimarlo fun
damentalmente erróneo, la C. N. T. 
se ha negado al mas mínimo contacto 
o acuerdo con las organizaciones po
líticas del proletariado ; pero, al mis
mo tiempo, ha ofrecido su buena vo
luntad para un pacto de tipo revo- 
ÿcionario con la Unión General de 
trabajadores. No es esto precisamen
te lo que debe ser aspiración de toda 
la clase obrera revolucionaria en los 
actuales momentos ; pero, sin embar- 

es a.lgo que la Unión General de 
i rabajadores mucho más estando ba
jo la dirección de la izquierda socia-. 
lista y principalmente de su líder 
mas caracterizado, tenía la obligación 
de recoger. Hasta ahora el llama
miento o invitación de la C. N. T 
ha sido una voz clamando en el de
sierto. Pasadas las elecciones, no ha 
merecido ni la más mínima conside- 

negativa razonada. Ha 
recibido la^callada por respuesta.

En España, aun en e’ supuesto de 
que se llegase a la unificación mar
xista, no por ello habría quedado en
teramente resuelto el problema de la 
unidad del proletariado para la lucha 
contra el capitalismo. Independiente
mente de los núcleos marxistas que 
quedasen al margen de ella, queda
rían también separados, por funda
mental discrepancia doctrinal, los 
anarquistas. En ningún ¡país, a pesar 
de atravesar por circunstancias in
cluso mas críticas que las de España 
esta planteado el problema de la unil 
ficación obrera en los términos ab
sorbentes a que quiere reducirse en 
nuestro país. La necesidad más pe- 
rentor'ja sentida por todos los traba
jadores es la de Ía unidad de acción 
el establecimiento de un programa 
coïncidente que posibilite la conjun
ción de los esfuerzos de todos en unas 
aspiraciones comunes.

Los llamamientos a los camaradas 
anaicosindicalistas no pueden quedar 

a las vísperas electorales. 
Debe ser algo de todos los días hasta 
lograr algún resultado eficaz y con
creto. La menor coyuntura que ellos 
ofrezcan para entablar negociaciones 
debe ser inmediatamente aprovecha
da. Principalmente porque vemos que 

esia la tactiqa que se sigue _  
quizá sólo porque los anarquistas con- 

hacia 
la U. R. S. S., aunque en una forma 
que nosotros no estimamos acerta
da—, es por lo que tenemos que rei
terar la necesidad que sienten mu
chos trabajadores de plantear en tér
minos de verdadera cordialidad y sin
ceridad el problema inmediato de la 
unidad de acción. No llegamos a creer 
que haya todavía ilusos que es'cimen 
que con una unidad marxista buro
cráticamente concebida sea posible 
absorber para siempre a todos los 
demás sectores de la clase trabaja
dora.

Robles

Bloque

Azaña explica lo de 
asentamientos.

prensa publicó la noticia

los El «truco» de la 
ción social.

revoló

— ---- - di
ciendo que e.l señor Azaña había lla
mado a.l camarada Vi darte, vicesecre
tario del Partido Socialista, manifes
tándole :

«O ustedes dicen a sus campesinos 
de Extremadura que no tomen la tie
rra, o pondré yo el orden necesario.»

Esta información no ha sido recti
ficada.

«El Sol», de Madrid, del 3 de abril, 
al reseñar la sesión de la Cámara 
del día anterior dice textualmente :

«El Sr. Uribe, comunista: «No ten
go más que decir, sino dar por re
producidos los argumentos de los se
ñores Nougués y Ossorio Tafall.

»E1 truco de la revolución social 
que esgrime con tanta frecuencia el 
^ñor Calvo Sotelo para romper el 
Frente Popular, no puede causar mie
do a los verdaderos demócratas.»

Rssponsabilidsdes pop el asesinato de 
Ramón Guitart, secretario del Ayunta

miento de Torre de Claramunt
F caciquismo continúa dominando los pueblos. Por si quedaba aleuna 

duda, ahí está el asesinato de Ramón Guitart,
Este camarada era secretario del Ayuntamiento de Torre de Claramunt 

e|"?^O r» Siempre que se le presentaba ocasión repetía que
di Ti • ® garanda de las masas trabajadoras. Estaba totalmente
LaTaTALlT "“vT P^q^^tero de nuestro periódico
LA BATALLA en Vilanova d’Espoia (Capellades).

Su honradez y mentalidad proletaria le habían valido el odio manifiesto 
del Ayuntamiento gestor. Y cuando nuestro camarada exigía que se aclara
ran ciertos asuntos municipales, fue canallescamente asesinado.

■a guardia civil, enterada del hecho, se movilizó rápidamente. No para 
detener a los asesinos, sino para proteger a los agresores de las iras del 
pueblo-

Las autoridades de la Esquerra, que han ondeado el cadáver de Guitart 
^Ti° ?" hombre de su partido, prometieron justicia rápida e impla
cable. Y por SI aleuien lo duda ahí quedan también los número de «La Hu- 
manitat» que hablaban del caso

Pero han pasado los días y las semanas y nada se ha hecho Mejor dicho, 
SI que se ha hecho algo. Se ha detenido a tres amigos y compañeros de la 
vic^ma, que continúan encerrados en la cárcel de Igualada.

Pero los caciques asesinos continúan en libertad.
Primero Puiol, después Guitart. Para uno y otro caso exigimos y exigi

remos responsabilidades.

Es el momenfode Imponer sancio
nes al más alío de los responsables
sieSientP segundas disueltas por el señor Alcalá Zamora v que, por con
siguiente, con arreglo a la Constitución, las actuales ya no pueden serlo ñor 
el mismo presidente de la República. pueuen serio poi

La propuesta ha sido formulada por las minorías socialista v comunista 
a^SXX píieM el compañero Largo Caballero, encomendó

he defender en su nombre la propuesta oue 
en segundo lugar, firmaba el presidente del grupo socialista. 
muSXq%trA^““a"® diputados hostiles a la propuesta de socialistas v co- 
SZIÍarla Nad e Xn Î ""^xima autoridad‘para
piesentMla. Nadie tiene mas derecho a deshacer una cosa que quien la ha 

compañero José Pigneras, queT = tenaz.
Alcalá Zamo socialista de las Constituyentes a la elección del señor
^oï Que^tntonces^^l^ . satisfecho de este desquite que le proporcionan 
IOS que entonces le derrotaron.
fiuÍAT nlr las últimas son las segundas Cortes di-
eueltas poi el señor Alcala Zamora, procede ahora, con arrecio al último 

articulo 81 de la Constitución de la República, que Úa Cámara se 
pronuncie «sobre la necesidad del decreto de disolución de las anteriores», 
rœpecto estas líneas todavía 110 ha comenzado el debate a este

Si la Cámara estima, por mayoría absoluta de votos, que no era necesario 
disolver las Cortes anteriores, el presidente de la República queda destituirlo 
en el acto.

¿Qué va a hacer el Parlamento del Frente Popular.?
Comienza a dibujarse, en torno a una interpretación demasiado estrecha 

del texto del artículo 81, una maniobra peligrosa. ¿Quién, se preguntan al
gunos, va a dmj^' de que el decreto de disolución era necesario?

Sí; no hay duda de que el decreto de disolución era necesario. Pero lo 
era mucho antes del 7 de enero. Las Cortes pueden, pues, resolver, dentro del 
espíritu del artículo 81 de la Constitución, que la disolución del anterior 
Parlamento no era necesaria el 7 de enero último., sino en Octubre de 1934 
cuando menos, y que la demora en pronunciarla ha sido gravemente per
judicial para el país.

Pero se opte por el artículo 81 o por el 82, lo importante es destituir al 
señor Alcalá Zamora. Es el presidente de la República quien provocó el al 
zamiento popular de Octubre, dando entrada en el Gobierno a la Ceda ■ 
quien, según su propia justificación, puesto a elegir entre lanzar a la lucha 
armada a los monárquicos o lanzar a ella al proletariado, optó por esta «e 

pesar de que sin el concurso de la clase trabajadora no'so 
habría Íñ^aurado la República y sin el apoyo del partido socialista él no 
habría ocupado nunca la más alta magistratura del Estado: quien, en fin 
üene la máxima responsabilidad en la represión de la insurrección de 
Octubre.

SGCB2021



2
LA BATALLA

El contllclo de los melalúrplcos
Los metalúrgicos .de Cataluña, es

pecialmente los de Barcelona, llevan 
ya diez días de lucha. La cerrilidad 
de la patronal y la debilidad del Con
sejero de Trabajo de la G enei alidad 
de Cataluña, son los responsables di
rectos. . . , .

Después de discusiones intermina
bles respecto a la manera cómo se de
bían abonar las cuatro horas trabaja
das durante año y medio, se ha lle
gado a la promulgación del «laudo» 
en el que se establece el iiago de los. 
seis días de huelga, se aumenta en 
una peseta diaria los salarios de los 
hombres y 0’50 el de los jóvenes y mu
jeres, se respetaban la bases de tra
bajo existentes y se dejaban en liber
tad a los compañeros detenidos.

En estos cuatro puntos centrales es
taban de acuerdo todos los sindicatos 
metalúrgicos. Los organismos del 
Frente Unico Metalúrgico, la U. G. T. 
y la C. N. T. Y con estas condiciones 
se reintegraron al trabajo todos los 
obreros el lunes por la mañana

Y vino la provocación de la patro
nal, negándose a aceptar el pago de los 
seis días de huelga. Provocación que 
ha determinado la reanudación de la 
huelga. V

Al entrar en prensa LA BATALLA 
nuestros camaradas del Frente Unico 
Metalúrgico nos informan que la huel
ga ha sido definitivamente solucio
nada, comprometiéndose la Patronal 
a satisfacer el pago de los seis días 

de huelga.

Hacia la Conferencia de Unidad 
Sindical

La iiece.sidad de la celebración de 
la Conferencia de Unidad Sindical de 
todas las organizaciones sindicales de 
Cataluña, va hallando un ambiente fa
vorable en la clase obrera.

El problema de la unidad sindica,! 
no puede hallar solución basándose 
ni en la C. N. T. ni en la U. G. T.

La fusión de todos los Sindicatos 
en un solo organismo es la única ga
rantía para la unidad proletaria en 
el frente sindical. Ingresar en la 
U. G. T. o en la C. N. T., no daría 
otro resultado que el prolongar la lu
cha entre dos sectores de la clase 
obrera en evidente' perjuicio para la 
causa de la unidad.

Ni C. N. T. ni U. G. T. ¡ Conferencia

En nuestro anterior número empe
zamos a publicar la primera relación 
de los Sindicatos que adhirieron a 
la Conferencia de Unidad Sindical.

Hoy damos una segunda relación 
que nos ha facilitado el Comité de 
Frente Unico Sindical. Héla aquí;

Unión Local de Sindicatos, de Lé
rida.

Sindicato Profesional «El Radium», 
de la Comarca de Tarrasa.

Sindicato de la Industria del Trans
porte, de Lérida

Sindicato de Oficios Vaiios, de Lé-
rida.

«Associació d’Empleats

SuscripcIAn Central pro-presos
Suma anterior: 4.339,10 pesetas.

Donativo de los camaradas de Lle-
rena (Badajoz), 12,20.

~ ’ del camarada Mir, deDonativo 
Barcelona, 

Donativo 
Barcelona,

1,00.
del camarada Borrell, de 
1,00.

"LA NUEVA ERA" NOTAS SIN IMPORTANCIA

de Unidad Sindical !
He ahí el camino (pie nos conducirá 

a la unificación del movimienio sin
dical en Cataluña.

* * *

de Tarrasa.
Sindicato del Ramo 

de Lérida.
Sindicato Autónomo 

res, de Monist rol.
Sindicato Mercantil.

i Técnics»,

de

de

la Madera.

Trabajado-

de Lérida.

LÉRIDA

En pie y en marcha

Donativo Comistión Organizadom 
Miting Electoral Aiguafreda, 10,00.

Donativo de un grupo de Jóvenes 
Obreros de Cáceres, producto de una 
velada teatral, 35,00.

Donativo de los Amigos del Arte 
de La Bisbal (Gerona), beneficio en 
un concierto, 44,00.

Donativo de la «Agrupación Tea
tral de Pía de Cabra)) (Tarragona), 
75)00-

Donativo de M. Monserrat de Po- 
rredembarra (Tarragona), 8,00.

Donativo de Laureano Vázquez, de 
Castell de Ferro (Granada), 5,40.

Donativo de Enrique Giráldez, de 
Barcelona, 3,00,

Donativo de Donato Martín de 
Fuentes de Nava, 1,10.

Donativo de los camaradas de Ma
taré {Barcelona). — Vila, 10,00 ; 
Duart, 3,00 ; A, Savé, 1,00 ; B. Amat, 
0,50; Salet, 1,00; Vidal, 0,50; Car- 
doner, 0,50 ; Planas, 1,00 ; Vicenta, 
1,00 ; Legarre, 0,50 ; Rodrigo, 1,00 ; 
Vilarnau, 2,00. Total : 22,00 pesetas.

Donativo de los camaradas de Ver- 
dú {Lérida). — P, B,, 0,30 ; Ma
gín Berdaguer, 0,75 ; J, Font Cuine, 
1,00; Cinco' Simpatizantes, 3,7.5; 
Juan Aguilá, 0,50; José Compte, 
0,50; V. Tarragó, 0,50; Miguel Ma
teu, 5,00; María Carnosa, 1,00; Te
resa Velart, 0,25 ; Jaime Berenguer, 
0,50, Total : 14,1.5 pesetas.

Donativo de los camaradas de la 
Sociedad de Campesinos de Golmés 
{Lérida). — Antón Moyá, 0,50 ; Ra
món Jovells, 0,50; Pere Garulla, 
0,50; Ramón Llovera, 1,00; Ramón 
Teixidó, 1,00; Salvador Calvis, 1,00; 
Salvador "-Crespo, 1,00; José Sisa, 
1,00 ; Ramón Roig, 0,50 ; Salvador 
Majorai, 1,00; Antonio Trullols, 
0,50; Salvador Forns, 0,50; José 
Grau, 0,50; Ramón Borda, 1,00; Ra
món Villalta, 1,00; Juan Juni, 0,50; 
Juan Llovera, 0,50; Antón Niubo, 
0,50, Total ; 13 pesetas.

Hoja mím. 1.136, de Balaguer {Lé-

Hoja núm. 1.345, de Lérida.—Juan 
Farré, 2,50; Pepeta Font, 2,50; 
Francisco Farré, 2,00; Celestino At
tisent, 0,50; Sebastiá Fons, i ,00 ; Vi- 
llarejo Desembre, 5,00 ; Villarejo Ge
ner, 5,00. Total : 18,50 pesetas.

Hoja ítúm. 1.289, de Lérida. — 
Mateo LL, 5,00 J. B., 3,00; J. P-, 
2,00 ; R. A., 2,00 ; Ramón Florensa, 
1,10; David Segura, 0,50; J. E., 
1,00; Doménech Sans, 1,25; Modes
to Carne, 1,00. Total 16,85 pesetas.

Hoja núm. 1.318, de Puigvert_, de 
Lérida. — Recaudado en una Confe
rencia celebrada por el camarada Pa- 
lacín en el Sindeato Unión Agra
ria de Puigvert, 20,00 pesetas.

Hoja núm. 1.265, Lérida. — 
Concepción AlsirJet, 1,00; Manuel 
González, 1,00; José González, 1,00; 
Matilde Estrada, 1,00. Total ; 4,00 
pesetas.

Hoja núm. 1.267, de Lérida. — Jo
sé Comabella, 1,00 ; Villero, 0,25 ; 
Suñé, 0,25 ; Punyet, 0,25 ; Genaro, 
0,25 ; Isaac, 0,25 ; X. X. X., 0,25 ;

Ha salido el número 3 de esta im
portante revista de doctrina e infor
mación.

SUMARIO:
Comentarios
Los problemas de la revolución espa

ñola,
por Julián G. Gorkin.

La Reforma Agraria y el Bloque Po
pular,

por Jesús García Palacios.
Notas sobre el movimiento stajano- 

vista,
por Ignacio Iglesias.

El paro obrero entre la juventud, 
por Wilebaldo Solano.

Arte y Marxismo, 
por Feroci.

DOCUMENTOS:
Los partidos democráticos burgueses 

y el proletariado.
por Karl Marx

Nunca mejor que ahora podemos ' Agraria» a 
___ 1 rv dv_"nrAVIn TI 51 /'orm aKqItdecir que la provincia o ex-provincia 

de 'Lérida despierta a un profundo le-

consultar por un paso de
■Zimo obstruido, por una techumbre 
derrumbada que 'úl prcpietario no

Hernández, 
setas.

0,25.- Total ; 2,'75 pe-

rida). — Lorenzo Font, 1,50; 
Llop, 2,00 ; Antonio Clariana,

José
L5O-

Astzwa ha declarado a un periodista 
extranjero : aUsted verá cómo el pro
pio Gil Pobles se con‘^>ertirá en asa- 
ñista.» Si ; en la medida en que Asa
ña se convierta en gilrroblista.

Calvo Sotelo ha podido quedarse 
calvo y solo, es decir^ sin acta. Los 
repziblicanos... de isquierda no lo han 
querido. Con tinos republicanos así^ 
da gusto ser monárquico.

Esos republicanos son decididamen
te unos valientes. Cuando ha habido 
que votar la valides del acta de Gil 
Pobles se han abstenido.

targo. En efecto, se opera un resur
gimiento sindical maravilloso. Ya no 
sólo en Lérida ciudad, que es consi
derable, y del cual es prueba fehacien
te el bullicio que a diario se registra 
en la Unión Local de Sindicatos, sino
en comarcas, ios trabajadores
buscan con afán el centro de sus in
quietudes sociales en el Sindicato.

De los pueblos llegan a diario co
misiones a la Oficina del Comité de 
la «Unión Agraria)) pidiendo aten
ción, propaganda y lugar en nuestras 
filas.

En verdad que una tal lluvia de so- 1 
licitudes simultáneas nos abruma por
que abrumador es atender a todos_ a 
la vez con el entusiasmo que requie
re el afán con que nos buscan.

Hoy es Alcoletge o Avtona, mañana 
Vallfogona, Albi o Vilosell, quizá a 
la vez nos reclaman ds Vilassana, de 
Artesa de 'Segre o de Vinaixa o de 
Vallbona, o de Miralcamp o de quién 
sabe dónde. Al mismo tiempo nos pi
den que vayamos a Bellvís, a Bell- 
lloch. a Torres de Segre, a Juneda, 
a Mongay. a Assentiu, a Balaguer.

Unamos a esto las atenciones que I 
requieren los asuntos planteados a 
diario en nuestra Oficina por una cin
cuentena y pico de Sindicatos y nos 
podremos hacer una idea aproximada 
del empuje que hoy adquiere la 
«Unión Agraria».

Los datos son bien, elocuentes. Du
rante el mes de marzo han desfilado 
por nuestra Oficina 173 consultantes, 
se han despachado 79 cartas sin con
tar dos circulares y se han dado ca
torce conferencias sindicales.

La potente «¡Unión Agraria)) da fe 
de vida briosa y arrolladora.

Si los lectores de LA BATALLA 
pudieran leer in extenso el informe y 
los acuerdos del reciente Congreso 
General de nuestra Unión Agraria, 
se convencerían. Aquello fue un Con
greso prometedor y alentador, fué al
go que, como cosecha de nuestros afa
nes se nos brindaba para darnos fuer
zas con miras al porvenir.

Los anarquistas desecharon este ma
terial fecundo que son los' campesi
nos y no les concedieron atención. A 
nosotros nos viene como anillo al dedo 
aquella frase bíblica que dice : «La 
'piedra que desecharon los edificios 

' nos ha servido de angular)).
En efecto', así ha sido. Y hablar 

ahora de estar en la C. N. T., o en la 
U. G. T. es situar el problema a tres 
años atrás en que por la incapacidad 
de los unos y por el sectarismo de 
los otros y por otras cosas de los de 
más allá, hubimos de brincar de la 
C. N. T. y no pudimos por incom
patibilidad ingresar en la U. G. T.

Imaginémonos lo divertido y ca
tastrófico que sería si un campesino 
viniera a la Oficina de la «Unión

quiere arreglarle o por un desagüe ce
gado y le contestáramos : «Camarada, 
esto se arreglará sólo con la revolu
ción social.» Esto sería dejar al cam
pesino en el desamparo en sus pe
queños conflictos que son la ubre que 
da de comer a tantos monopolistas de 
los códigos, ratones de alcubilla y de 
los legajos de papel de barba. El 
campesino quedaría con los cascos ca
lientes, y con los pies fríos, paladean
do el sabor del acratismo dulzón como 
los palosantos pasados.

O bien podemos imaginar, al con
trario, los maravillosos resultados que 
daría el llevar un conflicto de urgen
te resolución por los métodos de trán
sito en la carreta bovina de los Ju- 
ra’dos Mixtos... porque allí habría ca
maradas Delegados, camaradas voca
les, camaradas presidentes... que en 
multitud de ocasiones han bastido 
su preciada U. G. T. pertrechados 
en el bufet de los organismos del Mi
nisterio del Trabajo.

Ni lo uno ni lo otro.
El campesino en el área de sus con

flictos es como un enfermo que re
quiere exquisitos cuidados ; y con de
masiado sectarismo igual que con de
masiado legalismo se malograría.

■ Ni U. G. T. ni C. N. T.
En ninguna ds ellas existe esta con

vivencia tipo de la «Unión Agraria» 
que la va engrandeciendo y que la 
hace eficaz.

Tenemos luchas de'acción directa 
- que nos han acreditado de revolucio

narios y tenemos un haber de defen
sas legalistas que nes han revelado 
como suficientes en este terreno. Sa
bemos ser reformistas (¿ qué es el Sin
dicato sino un programa reformista 
en cuanto a lo inmediato ?) y revo
lucionarios.

No se escandalice nadie porque 
esta verdad, no confesada ha sido la 
causa del ocaso de la C. N. T. que 
no ha querido comprender que no to
das las masas sindicales son mate
ria apta para la revolución social in
mediata.

Sólo cuando las ilusiones legalistas 
se han esfumado al contacto con la 
realidad es cuando las masas se lan
zan a métodos de acción directa... Y

Total : 5 pesetas.
Hoja niím. 1.36., de Balaguer {Lé

rida). -- Célula 2 de Balaguer, 10,00 ; 
Un Simpatizante, 2,00, Total ; 12 pe- ' 
setas.

Hoja núm. 1.122, de Balaguer {Lé
rida!. — Un Grupo, 10,00 pesetas.

Hoja núm. 1.124, de Balaguer {Lé
rida). — José Cirerol, 1,00 ; Juan Ro- 
sell, 0,75; X. X., 1,00; Un Simpa
tizante, 0,20 ; Eugenio Moiiu, 2,00 ; . 
Domingo Vila, 2,00. Total ; 6,95 pe
setas.

Hoja núm. 1.174, de Balaguer {Lé
rida). — Teodoro Pueyo (hijo), 2,50 ; 
Un Pioner, ¡0,50 ; Baldillou, 1,00 ; 
Planes, 0,60; José Nadal, 1,40; An, 
tonio, o,6q ; Gu'u), 0,80 ; Salvado, 
0,50 ; Tres Simpatizantes, 1,50 ; Des 
Simpatizantes, 0,45 ; Baños, 0,40. To
tal : 10,25 pesetas.

Hoja núm. 1.135, de Balaguer {Lé
rida). — Juan Pagés, 1,00 ; Isidro 
Marginera, 1,10 ; Antonio Alos, 0,40; 
Agustín Plane, 0,35 ; Antonio xAlos, 
0,30 ; Jaime Más, 0,25 ; Maciá Solé, 
0,65; José Ricar, 0,20; Pere Barbo
sa, 0,70. Total ; 4,95 pesetas.

Hoja nwn. 59, de Bíircelona. — Jo
sé Rius, 1,00 ; Irene per la Ilibertat 
de Catalunya, 0,50 ; Vda. Paradell, 
1,00; .María, 2,00; E. F., 1,00; Rue, 
1,00 ; F. de la Morera, 1,50. Total : 
8 pesetas.

Hoja Jiúm. 62, de Barcelona. — An
tonio García, 1,00 ; Fernando de Die
go, 1,00 ; Manuel Meseguer, 1,00 ; 
Gabriel Pi, 1,00 ; Manuel Meseguer, 
1,00; Manuel Garcia, 1,00; Tomás 
Carol, 0,50; José Basso, 0,50; Ma
nuel Carbentos, 0,50 ; Adrián Martí
nez, 1,00. Total : 8,50 pesetas.

Hoja núm.. ï.272, de Lérida. —■ 
Leandro Barbará, 0,50 ; Once Sim
patizantes, 5,50; Francesca Baríra, 
0,50; Luis Sierra, 0,50; Magdalena 
Bartra, 25,00. Total : 32,00 pesetas.

Hoja núm. 1.340, de Lérida. — Jo
sé Farré, 1,00 ; José Farré (h.), 0,25 ; 
Enriqueta Farré, 0,25 ; María Vila, 
0,50; Regino García, 0,50; Francisco 
Blanco, 0,50; Luciano Segura, 1,00; 
Gabriel Alandete, 1,00; Andrés Ma
rín, 0,50 ; Francisco Gistao, 0,50 ; Na
zario Lacambra, 0,50 ; Enrique Re
vira, 0,50; Petra Roldán, 0,50; Anto
nio Mir. 0,50 ; Esteban Gómez, 0,50. 
Total : 8,50 pesetas.

Hoja núm. 1.390, de Almatret {Lé
rida). — Artonio Arbonés, 0,50; Mi
guel Guillem, 2,00 ; Ramiro Donai- 
des, 1,00; Miguel Arbonés, 0,50; Jo
sé Mateu, 1,00; Rosa Mateu, 1,00; 
José Vila, 1,00 ; Jacinto Davaní, 
p,oo ; José Roca, 1,00: José Tama- 
rit, 1,00-, Ramón Font, 0,50; Miguel 
Gratop, 0,50; José Duaigues, 0,50-, 
Francisco Bratop, 1,00; Miguel Va
lles, 1,00. Total : 13,50 pesetas.

Hoja núm. 1.389, de Almatret {Lé
rida). — José Prunera, 2,00 ; José 
Estop, 1,00; Miguel Florensa, 0,50; 
Ramón Domínguez, 0,50; Francisco 
Alba, 0,50 ; Miguel Arbonés, 1,00 ; 
Pablo Agusil, 0,50; Miguel Ti, 1,00 ; 
Antonio Rius, 0,50; Francisco Es
top, 0,50; Miguel Estop, 0,50; Mar
tín Verdies, 1,00 ; Pedro Pujol, 0,50 ; 
Ballester, 0,50 ; Francisco Guillén,

Bibliografía.
Precio del ejemplar; 60 céntimos.

Suscripción anual ; 6 pesetas.

K a propósito de Gil ¿dobles : ¿ se 
retira o na se retira de la política ? 
Porque si espera que lo retiren los re- 
publicanoSj ya va para largo. Tenga 
usted un gesto de vergüensaj /osé Ma- 
ríOj ya que los demás no lo tienen.

0,50. Total : 11,00 pesetas.
Resto Hoja num. 1.266, de Léri-

da, 4,00 pesetas.
Recaudado por el camarada Juan

Carbonell, de 
10,50 pesetas.

Donativo de 
de Albañil de 
30,00 pesetas.

Palma de Mallorca, .

la Sociedad de Peones 
Castellón de la Plana,

Total general : 5.121,20 pesetas.

Nota. —■ Detalle de la Hoja nú
mero 1.269, de Lérida : Jesús Esta
rán, 3,00 ; Carmen Arias, 0,50 ; An
gel Castroviejo, 2,50 ; Angel Pérez, 
2)50 ; Joaquín Callen, 2,00 ; Uno de 
Sariñena, 2,00 ; Estarán de Selgua, 
2,50; Manuel Rodrigo, 2,00; Tomás 
Alás, 2,00.

Nota. — Rogamos a todos los Co
mités Locales que tengan hojas ¡por 
liquidar lo hagan lo antes posible.

aún, ¡ ay ! , cuánto les cuesta a los
campesinos decidirse...

Por eso la «Unión Agraria)) tiene en 
su haber, en su libreta de niiéritos, 
éste : que ha sabido ser y es una es
cuela de lucha social donde se forjan 
miles de mentalidades campesinas que 
al mismo tiempo que se reivindican 
en cuanto a su personalidad de cla
se explotada, elevan sus condiciones 
de vida económica.

Por eso les atrae irresistiblemente, 
y por eso engrandecen la «Unión 
Agraria».

SANTIAGO PALACIN

Las coiitradiccioBies de AzaÑa
Azaña ha hablado tres veces desde 

que es jefe del Gobierno, después del 
triunfo del Frente Popular. Y ha 
caído en contradicciónnes de bulto, 
él, que se precia de ser hornbre de dis
ciplina mental y de recto pensamien
to político.

La primera vez que habló lo hizo
por micrófono, desde el ministerio de
la Gobernación. Fué cuando dijo 
quería «gobernar para todos» y 
no quería «persecuciones contra
die». Sin embargo, en el pacto 
Frente Popular se estipula bien

que 
que
na- 
del
da- 
cas-ramente que hay que perseguir y ___  

tigar a todos los responsables de la
represión de Octubre.

La segunda vez que habló fué en un 
banquete. Ante el -grito de un comen
sal «Ni un paso atrás, señor Azaña»,

afirmó que el programa del Frente 
Popular era para él muy poca cosa 
y que se proponía rebasarlo. Entre 
este discurso y el^nterior hay una^ 
contradicción maiWresta.

Ha hablado por tercera vez, ahora 
desde el Parlamento. Y ha dicho que 
piensa cumplir el programa del Fren
te Popular «sin quitar punto ni coma 
y sin añadir punto ni coma». Es otra 
contradicción de bulto con respecto a 
las afirmaciones de los discursos an
teriores.

Estas contradicciones no son carac- 
terísticaj de Azaña; caracterizan toda 
una política de vacilaciones, de al
tibajos, de ’un palito a ^^^erecha y 
otro a la izquierda. En una palabra: 
caracterizan la política de la peque
ña burguesía.

LOS
MONISTROL

gran esperanza de las masas trabaja
doras que presienten la necesidad de 
luchas inmediatas para el triunfo de 
la gran revolución. Asturias es el 
ejemplo a seguir.

Corresponsal.

RECIBIDO DE LOS CAMARADAS 
DE IGUALADA: 47’75 PTAS., PA
RA ENTREGAR A LA VIUDA DEL 
CAMARADA PUJOL, SEGUN EL 
DETALLE SIGUIENTE:

Pesetas

Sindicato de Contramaestres 
«El Radium», dé Igualada ...

Un grupo de obreros de la Sec
ción de Cultura «El Radium» 

Fábrica Font....... ........   ... ...
F. Enric .....................................
C. Costa .............. ... ..............
Esclusa..........................................  
Pareia .............. ... ... ..............

*P. O. U. M., de Igualada........

Total pesetas ... ..

10,00

ia,oo 
10,55

1.00
1,00
0,50 
0,10

14,00

ALBOCACER (CASTELLON)

El P. O. U AI. se extiende por 
provincia. El sábado, día 28 por

la 
la

noche dió un acto de propaganda, 
nuestro partido en Albocacer.

El aviso de nuestra llegada a dicha 
población despertó un gran entusias
mo entre nuestros simpatizantes y 
amigos. El acto fué un éxito grandio
so. A las 9 se empezó el mitin, con 
una concurrencia -enorme. El Centro 
republicano de izquierda, que se nos 
cedió voluntariamente para ello, es
taba rebosante de camaradas.

Tomaron parte en dicho acto los ca-
maradas 
ción de 
rat, por

E. Clemente, en representa- 
las Juventudes; Julián Pel
la Federación Provincial, y

Dionisio Alarsá, por el P. O. U. AL 
sección Castellón).

Cada párrafo de los oradores, en 
que se exponía la necesidad de orga
nizarse contra el caciquismo y el ca
pitalismo absorvente, era contestado
por una salva de aplausos.

La masa contenido en dicho 
se identificó con nosotros.

Nuestras consignas han sido 
biéii aceptadas por los obreros y 
pesinos de dicha localidad.

local

muy 
calil

Camaradas, a trabajar por el comu
nismo y por una sociedad sin clases. 
Nuestros simpatizantes deben lanzar
se a la organización definitiva del 
Partido Obrero de Unificación Mar
xista.

47,15

PUEBLOS
. Los trabajadores de Obras Públicas 
de la Generalidad de Cataluña recla
man y no se explican por qué ellos 
no pueden disfrutar de los mismos 
beneficios y salarios que los demás 
trabajadores del Ramo de la Cons
trucción. Resulta verdaderamente ver
gonzoso y mezquino que sea precisa
mente un organismo oficial el que 
atropelle una ley o bases de trabajo 
decretadas por los organismos del 
mismo Ministerio de Obras Públicas. 
Pero lo que aún resulta más bochor
noso es que los pagos a los referidos 
trabajadores se efectúan cuando pa
rece bien a los señores representantes. 
En la Sección de Mantesa no se han 
pagado aún los meses de diciembre 
del 35 y enero y febrero del año ac
tual.

Es necesario que la Dirección de 
Obras Públicas ¡pague inmediatamen
te lo que debe y cumpla las bases de 
trabajo, que son ; 44 horas semanales 
y jornales mínimos a los peones de 
9’60 diarias.

Trabajadores, todos unidos ingre
sad al Sindicato que es vuestra arma 
de lucha y de defensa.

CORRESPONSAL

fueron brutalmente despedidos un 
grupO' de compañeras y compañero?. 
El motivo era puramente político. Los 
señores de la fábrica, después de ser 
lo sdueños del trabajo de sus obreros, 
querían ser los dueños de su concien
cia. Y por negarse a ello fueron 
despedidos los trabajadores. Recurrie
ron éstos al Jurado Mixto del ramo 
que después del juicio condenó a los 
fabricantes a pagar el importe de dos 
semanas y las vacaciones del año an
terior, que todavía no habían satisfe-
cho. Pero dieron unas horas' para 
mar el pacto, para pagar lo que 
bían o para ir a la cárcel. Y han 
sado las horas y los días y ni ha

fir- 
de-

pa-
gado ni está en la cárcel. Sigue pa
seando tranquilamente, burlándose de 
las autoridades y de la miseria de ios 
pobres trabajadores.

El hecho no puede ser más indig
nante. Los trabajadores son persegui
dos y encarcelados cuando no pueden 
pagar. Los burgueses reaccionarios 
son respetados cuando no les da- la 
gana de hacer efectivas sus deudas.

Corresponsal

Lamamié de Clairac no vuelve a 
mamar más de la ubre del Estado. 
Lo han dejado sin acta.

POBOLEDA. — Los días 20 y 25 
del pasado mes el pueblo trabajador 
de esta localidad acudió cu masa al 
entierro civil de los que fueron cama- 
radas Ramón Abelló y Juan Clivilli.

No hay que decir que ambos actos 
causaron la indignación de los caci
ques y la clerigalla que pretenden 
mantener oprimidos bajo el yugo de 
la iglesia a los pueblos del Priorato.

Nuestro fraternal pésame a las fa
milias de estos camaradas.—El co
rresponsal.

GASTELLSERA.—El próximo sá
bado día II, a las nueve y media de la 
noche, tendrá lugar -en el Centro de 
Esquerra de esta localidad, un gran 
mitin del Partido Obrero de Unifi
cación Marxista.—El corresponsal.

Según el diputado comunista Gri
be. los capitalistas, si son republica
nos o siquiera demócratasno tienen 
nada que temer de la revolución so
cial. *

En la última sesión consagrad.a por 
el Parlamento a la discusión de las 
actas protestadas, el, diputado Gribe 
intervino_, en nombre de la minoría 
comunista^ en el debate sobre las de 
Orense.

De ((Mundo Obrero» copiamos_, res
petando la inverosímil sintaxis^ estas 
palabras del orador staliniano, que 
merecen figurar en una antología :

((Está también tan clara y notoria^ 
que a los amigos republicanos no les 
puede Calvo Sotelo asustar con el 
espantajo de la revolución socialj tan
tas veces esgrimida para romper el 
Bloque Popular ; ese espantajo que 
el fascista y el reaccionario utilizan 
siemprCj nosotros tenemos el temor 
de que en esta ocasión surta algunos 
efectos contraproducentes. Quienes 
tienen que temer la revolución social 
no son los reptíblicanos ni los verda
deros demócratas, sino los fascistas 
como Calvo Sotelo y compañía.»

Parece ser que, al terminar su lu
minoso discursoGribe se desplomó 
sobre el escaño, agotado de tan in
tenso esfuerzo mental. Se comprende. 
Acababa 7tada menos que de enmen
dar la plana a Marx_, formulando la 
teoría bolcheviste que se va a llevar 
esta temporada de primavera. Y ((Pa
sionaria», a quieit uti periódico acaba 
de discernir el título de Verónica de 
la minoría comunistOj enjugó solícita 
con su pañuelo el rostro bañado en 
sudor de Aíarx //.

TORRE EMBESORA
El domingo nos trasladamos Cle

mente y Peirat a Torre Embesora, 
donde se celebró úna charla con los 
camaradas simpatizantes y afiliados 
de nuestro partido, en la que inter
vinieron los destacados militantes J. 
Centelles, gestor Presidente, y M. Por
car, gestor Vocal de dicho Ayunta
miento. Concurrieron representaciones 
de Culia y Villar de Canes. A las 12 
se reunió el Ayuntamiento, y nuestros ' 
camaradas expusieron al pueblo allí 
reunido las aspiraciones que con ca
rácter de máxima necesidad deben pe
dirse a los organismos superiores, 
cual son: fuentes públicas, alumbrado 
eléctrico y la carretera de Adzaneta 
a Villar de Canes, pasando por Torre 
Embesora.

Los reunidos comprendieron la nn-
portancia de lo 
en reunirse de 
una Comisión, 
miento, hiciera

expuesto, y quedaron 
nuevo para constituir 
que con el Ayunta- 
cuantos trabajos fue-

El discurso de Gribe ha tenido — 
nos complacemos en hacerlo público 
— felices repercuciones en la Bolsa^ 
donde se registr óun alsa general en 
todos los valores. Si triunfante la re
volución social bajo la dirección de 
hierro del partido de acero, etc.^ etc.^ 
los bienes de los millonarios repu
blicanos y aun simplemente demó-

ran pertinentes para conseguir dichas 
mejoras.

Clemente y Peirat tomaron parte en 
la discusión, haciendo destacar la di
ferencia de la actuación entre los pa
sados Ayuntamientos, eminentemente 
reaccionarios, y el actual, netamente 
campesino y de orientación comunis
ta.

No desmayéis, camaradas campesi
nos, y a luchar hasta conseguir el 
triunfo final.

El Corresponsal

VALENCIA

cratas no corren 
evidente que las 
van a engrosarse 
entrada de todos 
terratenieíites que

ningún riesgo^ es 
fiías republicanas 
sin tardar con la 
los capitalistas y 
aún no han hecho

acto de adhesión a la Pepública. Los 
uamigosn repíiblicanos están satisfe
chísimos de este resultado.

Los que no tienen tantas razones 
de estar satisfechos son los trabaja
dores que aspiran a que la revolución 
social expropie a todos los que viven 
de explotar su trabajo, aunque sean 
republicanísimos.

* *
El ministro de Agricultura está es

candalizado. Parece que el otro día 
exclamaba en los pasillos del Con
greso : «¡ Qué mal educados están esos 
campesino.'; ! Se ^asientan» sin mi 
permiso».

¡ Cómo cambian los tiempos ! Ahora 
resulta que, para frailes y monjas_, la 
relajada e impía Francia es el país 
elegido por Dios.

Hitler ha obtenido en las recientes 
elecciones el 99 por 100 de los su
fragios. ¡ Qué tonto ! ¿ Quién le im
pedía,, ya puestos,, obtener el 120 por 
100 .h.-. Lo mismo le costaba.

CH/T/CON

Los cuadernos de Cultura 
Socialista han publicado:

PRINCIPIOS DEL 
COMUNISMO

TARRADELL
Se ha dicho muchas veces que la 

República tardó meses y meses en 
llegar a los pueblos.

Parece que ahora también tardará 
en llegar a las aldeas el triunfo del 
16 de febrero. Los caciques, los pro
pietarios y los fabricantes, reacciona
rios todos ellos, continúan siendo los 
amos absolutos. Han perdido las elec
ciones, pero conservan el poder. Y 
sino, allí está el caso bochornoso de 
nuestro pueblo. De la fábrica Grau

PORTBOU
El miércoles, 25 de marzo, se cele

bró en este pueblo fronterizo un acto 
público de nuestro partido. Hablaba 
el camarada Grossi y exponía la mag
nífica epopeya de la revolución astu
riana de Octubre El pueblo en masa 
acudió al acto. Puede calcularse en 
más de mil personas los que asistie
ron. El local estaba abarrotado. Los 
trabajadores de Portbou se sienten 
cada día más identificados con la po
lítica revolucionaria del Partido Obre
ro de Unificación Marxista. Los ru
dos conceptos expuestos por el cama- 
rada Grossi eran subrayados con gran
des aplausos. La Alianza Obrera es la

Los camaradas María Alcañiz y Jo
sé Grimait, militantes del P. O. U. M. 
de Valencia, han registrado civilmen
te, con el nombre de Vladimiro, a su 
primer vástago, habiendo servido de 
testigos los camaradas Rabinad y 
Tronchoni.

CONVOCATORIA
Todos los camaradas del P. O. U. M. 

que trabajen en cualquiera de las sec
ciones que forman las Industrias Grá
ficas, deben encontrarse el próximo 
viernes, día 10. a las 9 y media en 
nuestro local: Pasaje de Escudillers, 
número 12, 1.°, I.A

por Fr. ENGELS
Con un interesante prefacio de 

MARCEL OLLIVIER

Documento marxista 
de una importancia 
extraordinaria. Fué el 
esbozo que precedió al 
«Manifiesto Comunis
ta»

Precio, 0’50 céntimos.

Pedidos a «LA BATALLA»
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LA BATALLA

(BONICA INTERNACIONAL Despots Del trlnple electeral

la pollllca ambigua de Inglalerra
Después del acto de fuerza alemán 

del 'y de marzo^ que coloca a Eu
ropa delante de iin hecho consumado 
que^ entre otras cosas, ha servido pa
ra. poner de manifiesto la debilidad 
del organismo ginebrino, se ha acen
tuado la actitud ambigua inglesa en 
stis relaciones con el continente. Y, 
sin embargoj ha sido en estos dias 
cuando el señor Edén ha dicho que la 
falta de declarar a tiempo Inglaterra 
la política qtie iba a seguir fue una 
de las r.azones que permitieron que se 
llegara a la guerra en 1914.

Porque está claro que los gobiernos 
ingleses vienen creando desde hace 
tiempo una opinión en la conciencia 
de su país, desviándola de Francia, 
quizá con el solo objeto de forzar a 
esta potencia a no buscar sino en 
Eondres su salvación, y acercándola 
a Alemania por medios artificiosos 
que no responden a mngún conven
cimiento y mucho me?aos a ninguna 
necesidad. Tal vez puedan alegar co
mo razón q¿(e no creen encontrarse 
en situ.ación de echar libremente su 
peso en la balanza para equilibrarla, 
pero no puede ocultárseles que el te
rreno que pierdan hoy no podrán re
cuperarlo mañana de ningrina mane
ra. cuando /ilemania haya llegado al 
momento critico de la aventura en que 
la tiene embarcada el nacionalsocia
lismo.

Politicos ingleses, como Churchill 
y Chamberlain, lo han comprendido 
asi y así lo han declarado reciente
mente : pero la politica de mister 
Baldwin se orienta en el sentido con
trario, catastrófico a todas luces, de 
permitir a Hitler que consolide sus 
preparativos guerreros al mismo tiem
po que ofrece a Francia las mejores 
garantías de que le prestará toda su 
ayuda si Alemania intenta violar las 
fronteras del Oeste.

Es cierto que una promesa semejan
te estaba contenida en el pacto de Lo
carno y que Inglaterra ha encontrado 
hasta ahora procedimientos para no 
sentirse verdaderamente obligada por 
su firma cuando Hitler lo ha violado 
pura y simplemente. Mal hará Fran
cia si espera que Inglaterra se crea 
obligada por compromisos, si no es 
ella la que cree llegado el momento 
de ponerlos en juego. Su fuerza, la 
de Francia, está en el mantenimien
to de la paz y todo cuanto haga o de
je hacer en beneficio de la Alemania 
de Hitler será colaborar a la guerra 
inevitable a que conduce el fascismo.

Porque la situación interior de Ale
mania, en esa orgía dé irresponsabi
lidad que se llama el nacionalsocia
lismo, lleva a pasos agigantados a 
una catástrofe financiera y por lo 
tanto económica, para la que no e.ais- 
íe otra salida que la diversión exte
rior, para la que se prepara a un rit
mo acelerado. Cada día que pasa cre
cen monstruosamente los gastos para

militares ; disminuye la producción 
de los artículos de consumo ; el défi
cit se cubre con combinaciones cuyo 
secreto posee el doctor Schacht, pues
to que los ricos no sufragan los nue
vos gastos y los pobre.s hace tiempo 
que están en la imposibilidad dé su
frir nuevos impuestos ; la moneda va 
a la desvalorización y el país, ham
briento, a la ruina. Entonces será el 
momento de tratar de evitar una re
volución empleando esos elementos 
combativos que ahora se fabrican en 
carrera desenfrenada. Y será la ocu
pación de Austria, o de Danzig, o de 
M-emel ; o será el ataque a Holanda, 
Bélgica o Francia ; o la misma agre
sión a la U. P. S. S. que los lores 
ingleses consideran hoy como un su
ceso verdaderamente feliz y que en el 
caso de ocurrir sería un comienzo de 
la guerra mundial que Inglaterra de
be estar más interesada que cual
quier otra nación en evitar.

Porque no se comprende que In
glaterra ignore el peligro que para 
el mundo representa el fascismo—~ya 
espectacular como el italiano, ya so
lapado como el austríaco, ya insolente 
y provocador como el de Hitler, Goe
ring y Goebels,—no se explica que 
mister Eden encuentre razones que 
permitan a Hitler representar el pa
pel que en el concierto de las nacio
nes viene representando. Se llega a 
comprender hasta el hecho aparente
mente absurdo de que los siderúrgicos 
franceses suministren q los siderúrgi
cos alemanes las materias primas que 
les son precisas' para prepararse a de
safiar a la nación francesa ; se pue
de comprender que Vickers, Schnei
der, De Wendel y Krupp estén de 
acuerdo y se apoyen sin limitaciones 
dentro de la Internacional sangrienta 
de los armamentos ; lo que no se pue
de comprender es que '^Inglaterra si
ga esta política ambigua de apoyar 
a Hitler en su. megalomanía hasta 
permitirle convertirse en una fuerza 
temible y el día que esto suceda en
contrarse necesariamente enfrente de 
esa potencia a cuya creación ha con
tribuido y a la que habrá dado todas 
las facilidades para orientarse en el 
camino de la guerra.

Así lo demuestra con su política 
ambigua de alentar a Hitler al mismo 
tiempo que no consiente qu.e éste lo
gre su propósito de separarla de Fran
cia. Pero no debía olvidar que si para 
ella la salud está en el mantenimien
to de la paz a iodo trance, el único 
camino que le queda al nacionalso
cialismo alemán para librarse de su 
catástrofe económica inminente es la 
guerra. Podrá escalonarla en el por
venir con actos como el del 7 de 
marzo, pero al final, fatalmente, será 
la conflagración que no podrá, como 
en el caso de Italia, localizarse fuera 
del continente europeo.

L. ABKIL

SSocisilísiiio
El triunfo electoral del 16 de febre

ro fué la continuación victoriosa en 
las urnas de la insurrección armada 
de octubre de 1934. En las elecciones 
el proletariado ha ganado una gran 
batalla, mas fue solamente una batalla 
parcial que dió libertad a los insurrec
tos revolucionarios y repuso a los 
huelguistas en sus puestos de traba
jo, al mismo tiempo que hizo retro
ceder unos pasos a la reacción. La 
lucha de clases continúa en pie con 
todas sug características ■ los proble- 
inas vivos que engendran la revolu
ción proletaria no podrá resolverlos 
este gobierno de «legalistas» burgue
ses : la tierra no será entregada a 
los campesinos pobres que la traba
jan, el paro forzoso no será abolido, 
las nacionalidades seguirán regidas 
por el gobierno centralista burgués, 
la Iglesia seguirá teniendo privile
gios y subvenciones en esta Repúbli
ca laica. Es más, este Gobierno no 
solamente no abolirá la propiedad 
privada, sino que ni admitirá el con
trol obrero en la producción.

Los partidos obreros que forman 
parte del Frente Popular se embria
garon con actas parlamentarias y 
cantan la victoria absoluta sobre el 
fascismo, no ocurriéndoseles otra co
sa que dar festividades de júbilo en 
tanto en la cálle y en los lugares de 
trabajo se tiene entablada una lucha 
sin cuartel entre las dos clases anta
gónicas.

Mientras en los presidios continúan 
todavía revolucionarios de diversos 
partidos, algunos patronos se niegan 
a readmitir a los obreros y ’«.-i 
c 5: á' bc ,'a; i. ef tan en ' jlená vc 
de .'ilc''lí Uádnl-eí’'
• áip'.y.i'*! íUr-. ?xk G, 'nañinat del 
i y ' di', p 'e c ■ sh'-v pov -sr-
Ç ara .3 /C \ 1'1-'¿tJ sZ 'ñ Ip

tiros >■ a.^ t a feiTh.
g'uSj' .-iJ Poyu'vY Up Ú
u, en : A •star ¿el '■-ifs Vide so 
Eqxuey a 3aA,E .M m idcai 
de v'.e Sadí j c io ’c/'d-

t \ i <, de. .xtsicog pi-r 
rea;'1 tri,\¿ xcof ,s' íiubiere trém- 
rad ■ 1.;' i ' an'-e .'i '''’’lisr. o. 
¡ cuando en el programa del Frente 
Popular no figura ni el reconocimien
to de la Unión Soviética ! ¡ Festiva
les cuando este Gobierno cuenta ya 
en su haber varias muertos !

El Gobierno Azaña no nos puede 
ofrecer dudas ; es un gobierno bur
gués de izquierda. Es un gobierno 
poco seguro de sí mismo, poco du
rable, apoyado en una minoría bur
guesa y por las organizaciones obre
ras del Frente Popular, que creen 
ver en él la garantía máxima contra 
el fascismo. Es un régimen prepara
torio... para el triunfo del fascismo 
o para la victoria de la revolución 
proletaria.

No hay que dormirse sobre los lau
reles de una victoria parcial. Hay 
que redoblar la energía revoluciona
ria con posiciones seguras que guíen 
al proletariado a su victoria total so
bre la burguesía como clase. Hay

O fascism»
que dejarse de festividades de júbilo 
mientras los fascistas se manifiestan 
públicamente y se pasean impune
mente los Doval, Ivanof, López 
Ochoa, Calvo Sotelo, Gil Robles, 
Cambó. Este régimen será de corta dm 
ración, será una cuerda floja que os
cile entre los dos polos opuestos sin 
decidirse a solucionar completamen
te los problemas de uno y otro lado. 
No tendrá fuerza para aplastar a la 
clase trabajadora, ni se decidirá a 
entregar plenamente el Poder a las 
bandas fascistas. El momento actual 
es una pausa preparatoria para am
bas partes, una pausa que decidirá 
con la violencia, el triunfo del fas
cismo o del comunismo. Repitamos 
que no hay que dormirse ; dejémonos 
de festivales de júbilo y de llorar his
téricamente clamando «paz» y «or
den», y preparémonos seriamente a 
continuar sin altos el camino que 
conduce a la victoria definitiva. 
No se aten los partidos obreros al 
carro de la pequeña burguesía en 
aras de mezquinas conquistas en 
tanto la reacción y el fascio se pre
paran conscientemente a dar al mo
vimiento obrero el golpe de gracia, 
y conquisten su libertad de acción, 
agrupándose todos los partidos obre
ros en una potente Alianza Obrera 
nacional, y que ésta a su vez cree las 
milicias armadas del proletariado, 
única garantía seria y justa, contra 
la. reacción y el fascio, y que en su 
día podrá barrer las fronteras de la 
vieja Europa capitalist.a y levantar 
la Unión Socialista de Repúblicas 
Europeas.

Creemos las Alianzas Obreras en 
toda España, constituyamos las mi
licias obreras armadas, y entonces 
seremos invencibles.

Julio F. Granell.

IdlH. ülItE. Jlllll
La batalla del pasado 16 de febrero 

fué una victoria general del prole
tariado. Lo que iba ser un régimen 
de esclavitud y de arbitrariedades, re
presentado superlativamente por la 
banda straperlista-monárquica-fascis- 
ta, se ha desplomado de una manera 
insospechada.

En estos días, todavía blandos, del 
triunfo obrero-republicano, el adver
sario está aletargado. Pero vive ra
biosamente, dando saltos para cal- ' 
marse los nervios y vomitando la sa
liva sedienta de carne proletaria, 
fresca y sabrosa.

El fascismo no está ¡ ni mucho me
nos ! aniquilado. Parte de él perma
nece escondido. Otra, pasea por las 
calles cabizbaja y con cara de arre
pentimiento ; y ia más mala partí
cula fascista se halla allende las 
fronteras españolas, conspirando y 
aguardando la oportunidad para re
conquistar sus fueros y privilegios.

Hay que obrar, por consiguiente, 
rápida y enérgicamente, y prestos a 
la salida del enemigo para darle un 
golpe certero y mortal.

A nosotros nos incumbe este traba- i 
jo de fuerza, de acción.

Nada de confiar en el antifascismo 
gubernamental. Nuestro antifascismo 
es más eficaz y contundente.

A una fuerza armada, hay que opo
ner otra fuerza armada. A un ejército 
contrarrevolucionario, hay que opo
ner otro ejército revolucionario.

Todo lo demás es demagogia o 
mixtificaciones.

El deber de toda organización de 
clase es, en la actualidad, adelantar
se a los futuros acontecimientos po- 
líticosociales.

El proletariado español está per
catado que el gobierno surgido de 
las pasadas elecciones, será continua
do por un gobierno obréro - por un 
gobierno reaccionario. Es decir, que 
los destinos de España seguirán un 
curso fascista, del tipón alemán o ita
liano, o se encauzarán por un régi
men a semejanza del de la U. R. S. S.

Vulgarizando, podemos haerr la 
conclusión siguiente : ellos o noso
tros ; burgueses o proletarios.

Delante de toda categórica conclu
sión, debemos de multiplicar nuestro 
trabajo de propaganda y organiza
ción. Debemos hablar continuamente 
a las masas, haciéndolas presagiar el 
futuro tenebroso, inquisitorial, o el 
venidero esplendoroso de una nueva 
sociedad socialista, según su com
portamiento y capacidad.

Los momentos son preciosos.
El pueblo arde de entusiasmo.
A las masas, se las interpretan sus 

anhelos y aspiraciones, hablándoles 
revolucionariamente. Los oportunis
mos, reformismos y liberalismos, han 
pasado ya a la «historia».

Al P. O. U. M. le corresponde, 
ahora, la tarea más ardua y difícil.

Entusiasmar, abrandar, enardecer, 
durante el período electoral es cosa 
fácil y empírica ; en cambio, trazar 
un sendero a seguir, abrir un canal 
que afluye en el mar de la emanci
pación humana, exponer m'étodos 
doctrinas, proyectos, tácticas, com
batir ídolos, caudillajes, liderismos, 
fanatismos, galvanizaciones y retro
cesos, es trabajo agotador y en ex
tremo pesado.

Pero para nosotros no habrá obs
táculos.

Nuestro lema es obrar igual que la 
gota de agua que quebranta la dura 
roca.

¡ ¡ Adelante, compañeros ! !

RICARDO GARRIGA

El patnolisDio s’ "
Con motivo de la ocupación de la 

zona desmilitarizada de Renania por 
las tropas alemanas, el partido co
munista francés y sus diversas filia
les han batido el récord del verdadero 
patriotismo. Bastar.á algunos ejem
plos para demostrarlo.

Título de un manifiesto repartido 
por el Comité contra la guerra y el 
fascismo «La patria en peligro.» 
Título de un manifiesto de una de 
las secciones de París de dicho Co
mité : «Los prusianos en París.»

«Hay sólo un medio de demostrar 
al Hornbre de los asesinatos del 30 

juTíio. que el pueblo de Francia 
quiere defender su libertad y la paz. 
Este medio es sencillo. Es necesario 
realizar la unión de la nación fran
cesa.» (Jacques Duelos, en un artícu
lo de «L’Humanité», de 9 de marzo).

«Indudablemente su causa es justa 
(la de los Estados pacíficos) como lo 
ha recordado el Presidente de la So
ciedad de Naciones». (Marcel Ca- 
chín, en «L’Humanité», 9 de marzo).

Todo e£posibie

iBelaüun en Espada!
La prensa de Madrid y de Barce

lona, en parte ociosa a causa de la 
censura, y en parte buscando trucos 
de folletón, ha lanzado la especie que 
Bela Kun había llegado a España con 
el propósito de dirigir la revolución.

Nosotros ignoramos si Bela Kuii 
está o no en nuestro país. Nos incli
namos a creer que no, afortunada
mente.

'Ï decimos afortunadamente porque 
estamos persuadidos de que nuestro 
movimiento revolucionario saldrá ga
nando con ello. °

Bela^ Kun dirigió la revolución de 
Hungría, y lo hizo de tal modo que 
% cuatro meses de haber tomado 
el Poder, a pesar de las condiciones 
altamente favorables para mantener
se en él, era desplazado por la con
trarrevolución.
I verdad que los emisarios que 
la 1. C. pueda enviar a España no 
tienen un pasado que les garantice.

Befa Kun hizo fracasar la revolu
ción de Hungría.

Kussinen, la de Finlandia 
'"//"A"-’-’ y Borodin, la de China. 
¿ Cual de estos cuatro sería desti

nado a Eÿiafia ?

APARECERA POR LA FIES-
ta del libro

Karl Marx

Crfllca del pro* 
drama de Golha

Traducción, Introducción y 
notas de JORDI ARQUER 

prólogo de JOAQUIN MAURIN

Pedidos a S. A. P. 
Apart do Correos, 35|. 

Barcelona

TRIBUNA JUVENIL
En torno a la Insión de las Ju- 
venfndes Socialistas y Comnnlstas

El proceso de radicalización de cier
tos núcleos de los partidos social- 
demócratas del mundo, es un hecho 
que viene observándose desde hace 
tiempo, principalmente desde la de
rrota del proletariado alemán y la 
insurrección austríaca, que sirvieron 
para evidenciar la quiebra de los an
tiguos métodos. Esta radicalización 
no es exclusiva, ni mucho menos, co
mo algunos creen, de España. Evi
dentemente, esta orientación hacia la 
izquierda en los partidos socialistas 
del mundo es mucho más acentuada 
en las juventudes, es decir, en la 
nueva generación que busca de ma
nera anhelante una verdadera y po
sitiva salida para hacer frente a las 
corrientes fascistas.

Pero si este fenómeno no es exclu
sivo de España, sí lo es el hecho de 
que estos núcleos socialistas se orien
ten hacia la Percera Internacional 
en bancarrota y liquidación. Estas 
áuras de renovación en el campo so
cialista coinciden rotundamente con 
el período de decadencia típica de la 
Internae onal Comunista y con el 
abandono, por parte de ésta, de sus 
antiguas posiciones revolucionarias. 
Esto induce a que las corrientes de 
izquierda socialista, en lugar de bus
car su orientación en el retroceso po
lítico del stalinismo, traten de ha
llarla en las posiciones primitivas de 
la Internacional de tiempos de Le
nin y Trotsky.

Los integrantes de los grupos de 
izquierda del socialismo francés, por 

-ejemplo, que ven como el Partido 
Comunista de su país reivindica posi
ciones socialpatriotas de las euales 
ellos se han curado en gran parte, no 
pueden políticamente, en manera al
guna, llegar a identificarse con el 
stalinismo. El Partido Laborista In
dependiente inglés, que experimenta, 
también en su propio país, como el 
stalinismo hace el juego a los jefes 
más reaccionarios del Labour Par
ty, tampoco puede estimar como pro
gresiva su aproximación actual hacia 
la Internacional Comunista. Y así, 
sucesivamente, podríamos citar di-

mente surtir efecto entre algunos tra
bajadores, a cuya defensa consagra
mos y consagraremos nuestra vida. Y 
sabemos hacer la necesaria diferencia 
entre aquellos que están tan atrasa
dos de noticias que todavía creen de 
buena fe que Rusia es la cuna de la 
Revolución y aquellos otros que han 
vendido su alma por un viaje a Mos
cú o por colaboraciones en Ía Prensa 
soviética. Porque hay quien lo mismo 
sirve para arreglar' lá cuestión del 
Chaco por cuenta de la Sociedad de 
Naciones (la sociedad de bandidos, 
según Lenin) que para arreglar la fu
sión de socialistas ■ y stalinianos por 
cuenta de Moscú.

Lo más evidente es que un acuerdo 
que se establece bajo el signo de la 
unidad comienza por abrir fuego gra
neado contra una de las fracciones 
del movimiento juvenil marxista. Es
ta actitud es completamente incom
prensible incluso para muchos jóve
nes socialistas que se nos han acerca
do para expresar su disconformidad 
y para manifestarnos que los ataques 
son una imposición de los dirigentes 
de los jóvenes stalinianos, a la que 
se han sometido dócilmente los diri
gentes^ socialistas juveniles. Pero la 
cuestión no se ha ultimado aún de 
una manera decisiva y concreta, y 
todavía tendremos que insistir y que 
exponer nuestros puntos de vista en 
torno a la forma en que quiere lle
varse a cabo esta fusion entre jóve
nes socialistas y stalinianos.

El mfíin de la Juven
tud Comunista ibé
rica en Barcelona

versos ejemplos de otros países.
No necesitamos, además, ir tan le- i 

jos en busca de casos que sirvan pa
ra avalar nuestro juicio. En Esp^a 
mismo observamos que mientras la 
identificación con el Frente Popular 
es absoluta por parte del stalinismo 
indígena, en algunos medios socia
listas de izquierda se oponen a él 
ciertos reparos y hasta se limita su

Y mientras los comunistas' 
oficiales, repitiendo a Dimitrov, ale
gan que el mundo tiene planteado el 
dilema político entre fascismo y de
mocracia, muchos socialistas estiman 
que la lucha está entablada entre 
fascismo y socialismo.

Sin embargo, lo cierto es que la iz
quierda socialista española, y prin
cipalmente las juventudes, sus diri
gentes, se orientan de manera resuel
ta hacia la Internacional Comunista. 
Las Juventudes Socialistas españolas 
se han desgajado del grupo interna
cional de juventudes socialistas de 
izquierda (secciones francesas, belga, 
italiana, etc.), que mantienen una in
dependencia completa hacia la Unión 
Soviética y hacia la Internacional 
Comunista, y se entregan por entero 
a la claudicante organización de 
Moscú.

Estos días pasados se han publica- 
_ do comunicados, manifiestos y reso
luciones en que se ha dado a conocer 
a los trabajadores españoles el acuer
do establecido en principio entre las 
Juventudes Socialistas y Comunistas 
españolas. Después de un viaje a 
Moscú de los delegados de ambas or
ganizaciones, se ha llegado a un 
acuerdo práctico de fusión. Se han 
lanzado las campanas a vuelo, y jus
to es reconocer que el hecho ha pro
ducido un gran entusiasmo entre el 
proletariado.

El primer manifiesto contiene un 
ataque artero y calumnioso contra 
nosotros. (No estará de más hacer re
saltar que en nombre de las Juven
tudes Socialistas dicho ataque está 
suscrito precisamente por aquellos 
que apenas hace dos años defendían 
abiertamente en las columnas de la 
Prensa juvenil socialista la consti
tución de la IV Internacional.) Si el 
deseo que dicen abrigar es el de la 
unificación de todas las juventudes 
marxistas, ¿ cómo se explica este ata
que destemplado e inoportuno contra 
nosotros? ¿Por qué su primera mani
festación pública es la calumnia 
abierta corétra aquellos, quo, como 
nosotros.^ han trabajado resueltamen
te por la unidad del proletariado ?

Tenemos que hablar francamente. 
Estos ataques contra nosotros están 
inspirados en el conocimiento que 
tienen de que no estamos dispuestos 
por ningún concepto a abandonar 
nuestra posición crítica con respec
to a la lUnión Soviética y a sus ac
tuales gobernantes. Se quiere de nos
otros un reconocimiento sin reservas, 
categórico, no de la Unión Soviética, 
de la que hemos sido siempre y so
mos fervorosos defensores, si no de 
sus dirigentes. Se quisiera que nos
otros silenciáramos nuestra opinión 
sobre la política, no sólo de Stalin y 
de su estado mayor, sino también de 
todos esos, equipos de pobres de es
píritu o aventureros que «dirigen» 
desde hace años los partidos comu
nistas. Debemos en todas las circuns
tancias lealtad a la clase trabajado
ra, y por eso precisamente no pode
mos renunciar a lo que estimamos la 
verdad.

Vamos teniendo demostraciones de 
que se quiere crear contra nosotros 
en todo el país una especie de atmós- 

«progremo». Viejos y jóvenes 
militantes, todos forjados en la lu
cha diaria, no tenemos temor alguno 
en afrontar cualquier situación. Uni
camente, no hemos de negarlo, nos 
sentiremos doloridos por ver cómo 
tanta calumnia pueda momentánea-

Reclilicación imporíanie
número último publicamos el 

manifiesto del C. C. de la Juventud 
Comunista Ibérica a propósito de la 
unificación juvenil.

Por un error de imprenta el segun
do párrafo decía así: «La «Federación 
de Juventudes Socialistas de España» 
va en camino de ser aquella organiza
ción que se alejaba a pasos agigan
tados de la social-democracia y mar
chaba audazmente hacia el marxis
mo-leninismo».

El texto auténtico es el siguiente ; 
«La^ «Federación de Juventudes So
cialistas de España» va en camino 
de dejar de ser aquella organización

E1 domingo pasado, día 5, tuvo lu
gar, en el local central del P. O. ü. M. 
el gran mitin organizado por el Co- 
mité Central de la Juventud Comu
nista Ibérica.

Abrió el acto el camarada Rosa, 
quien resaltó su significación y puso 
de manifiesto el papel primordial que 
juega la juventud trabajadora en las 
actuales circunstancias.

La camarada Montserrat Alsina, ea 
nombre de las muchachas de la 
J. G. 1. expuso la triste situación de 
la juventud obrera femenina y resal
tó la necesidad de que las jóvenes 
obreras militen en las filas juveniles 
comunistas .

El camarada Germinal Vidal ana
lizó la situación política actual. Se 
refirió a los deberes de la juventud 
obrera en relación con el problema de 
la unidad sindical en Cataluña. Y ter
minó invitando a los jóvenes a luchar 
revolucionariamente por nuestros ob
jetivos finales.

El camarada Wilebaldo Solano, en 
representación del Comité Central de 
la Juventud, analizó detalladamente 
la llamada «unificación» de las juven
tudes socialistas y stalinistas. Glosó 
el manifiesto del C. C. de la' J. C. I. 
e hizo una crítica (despiadada del 
«frente de la nueva generación», de 
la Conferencia pro Paz de Bruselas 
y de la Internacional Juvenil Comu

nista.
En último término habló el camara

da Juan Vila, del C C. del P. O. ü. M. 
Se refirió a los discursos anteriores 
y puso de relieve que la J. C. I. es 
una parte integrante del P. O. U. M. 
cuyas orientaciones sigue resuelta
mente.

Estudió los problemas políticos de 
actualidad y expuso las consignas del 
P. O. U M.

El camarada Rosa cerró el acto 
con breves palabras de resumen de los 
discursos. Todos los oradores fueron 
copiosamente aplaudidos. El acto 
terminó, en medio de gran entu
siasmo, alrededor de las 9 de la noche.

que se alejaba a pasos agigantados de 
la social-democracia y marchaba au
dazmente hacia el marxismo-leninis
mo».

Juvcnind Comunista Ibérica
PREPARA UNA GRAN CONCENTRACIÓN

PARA EL DOMINGO 26 DE ABRIL AL

Bosque de Can Feu (Sabadell)
Este acto revistirá una excep- i 

cional importancia por ser el pri
mero que se celebra después de 
las jornadas de Octubre. Pondrá 
de relieve la capacidad de organi
zación de nuestro Partido. La 
enorme influencia adquirida en
tre los núcleos obreros gracias a 
nuestra consecuente línea polí
tica.

Cada localidad, Sabadell, Tarra- 
sa, Sitges, S. Cugat, Vilanova, 
Manresa, etc., deben nombrar un 
delegado para asistir a la reunión 
de organización de la concentra

ción que se celebrará el próximo 
lunes dia 13 en el local
de Barcelona, Pasaje de 
Ilers, 1,1.°

EL PROXIMO NUM.

Central
Escude-

DE «LA
BATALLA» PUBLICARA A M - 
PLIOS DETALLES SOBRE LA OR
GANIZACION Y PROGRAMA 
DEL'ACTO.

Las Secciones deben empezar 
el trabajo de propaganda entre 
todos los simpatizantes.

Para toda conllngenda es nece
saria la organización de milicias

Los historiadores nos describen có-
mo en toda revolución o época revo
lucionaria las clases desposeídas, para 
desacreditar y combatir a la clase que
ha ocupado el Poder, recurren con 
frecuencia a difundir los más alar- !
mantes rumores para producir pánico. 
Así sucedió en la revolución francesa, 
igual ocurrió cuando la Commune, 
y este procedimiento se empleó mu
chísimo más en la revolución rusa 
de 1917, hasta el extremo de que el 
gobierno bolchevique tuvo que adop
tar severas medidas contra los divul
gadores de alarmas y falsas noticias. 
E incluso en los regímenes fascistas, 
la oposición, no pudiendo combatir 
con otras armas, recurre a estos pro
cedimientos tácticos de combate. Con 
esto queremos decir que el sistema es 
antiguo y conocido. Es producto de 
la guerra civil.

Por eso no nos extraña mucho que 
la burguesía española venga utilizan
do esta arma de lucha, principalmen
te desde el día siguiente a las eleccio
nes de febrero de este año. Se expli
ca que el capitalismo quiera así pro
ducir alarma entre la gente timorata 
de la pequeña burguesía. Pero si se 
explica que desde su plano intenten 
defenderse recurriendo a estas infa
mias, lo que no puede consentirse 
es dejarles completa impunidad para 
hacerlo. Generalmente esos rumores y 
alarmas se sabe muy bien de dónde 
salen, y has^ en la mayoría de los 
casos quien îïfrfomenta. Con una sim
ple medida policíaca se acabaría fá
cil e inmediatamente con campañas 
semejantes.

Todos los días viene anunciándose 
ahora, principalmente en Madrid, y 
con ello queremos decir que inmedia
tamente se difunde por toda España 
la organización de lo que ya se co
noce con el nombre de japonesada, o 
sea un golpe de mano militar que se 
inici^con el asesinato de unas cuan
tas ^^Wsonas de gran significación 
política de izquierda. No hay que de

cir que en la lista, que incluso 
circula, de las personas que habrían 
de ser eliminadas, figuran los más 
destacados dirigentes obreros, y prin
cipalmente el compañero Largo Caba
llero.

Indudablemente, ganas de hacerlo 
no les debe de faltar. Pero del dicho 
al hecho, como dice el refrán, hay 
mucho trecho. No es suficiente sólo 
decirlo y propagarlo, sino que se pre
cisa hacerlo. Y para llevarlo a cabo * 
estamos bastante seguros de que fal
ta valor. Tenemos el ejeiriplo de lo 
sucedido en Sevilla el 10 de agosto 
de 1932. A pesar de contar con todos 
los elementos armados necesarios, 
cuando llegó el momento ■ de enfren
tarse en combate el pánico corrió co
mo reguero de pólvora.

Para cada vez que estos rumores 
circulan y señalan fecha, desde hace 
dos años el proletariado viene mon
tando guardia por las noches, que es 
generalmente para cuando se seña
lan los acontecimientos. Esto indica 
que reconociendo el peligro, o por lo 
menos la posiblidad de su existen
cia, la clase trabajadora se apresta a 
combatirle. Pero cada vez que inter
venimos en una de estas movilizacio
nes nocturnas de Madrid, nos damos 
nuevamente cuenta de que la inter
vención de casi todos, en caso de con
firmarse los rumores, tendría que li
mitarse a la comprobación del hecho. 
Porque para otras intervenciones fal
ta la organización apropiada, la tác
tica y los elementos.

No se trata de poder movilizar, sin 
cohesión ni la debida disciplina y 
conocimiento de objetivos, a la van
guardia del proletariado, si no de 
estar preparados permanentemente 
para las contingencias que surjan. 
Para ello se precisa una organización 
regular, debidamente dotada, encua
drada, etc. En suma, para ello es ne
cesario la obligada organización de 
las milicias obreras, única garantía 
eficaz para el proletariado en gene
ral.
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Ante el primer discurso 
narlameniario de Azaña

Azaña, jefe del Gobierno republica
no, ha hecho su primer discurso par
lamentario. Había eso que se llama 
«órganos de opinion» que se manifes
taban quejosos y malhumorados por
que Azaña no había hecho todavía 
•un «gran discurso». Ya lo ha hecho. 
Y dicen que «grande», refiriéndose. 
6in duda a las dimensiones, pues al 
contenido no será. Examinaremos so
meramente algunas de las afirmacio
nes hechas por el presidente del Con
sejo de ministros.

Conviene detenerse, en primer lu
gar, ante una afirmación. Es la si
guiente: «fundamos un régimen para 
todos los españoles, incluso para los 
que no son republicanos». Es decir, 
incluso para los enemigos de la Re
pública. Por eso estos enemigos pu
dieron moverse libremente dentro de 
ese régimen «para todos», hasta apo- 
'derarse de la República y tratar de 
asesinarla ¿Se arrepiente Azaña de 
ello? Por el contrario; parece jactarse 
y enorgullecerse. Más aún; deja vis
lumbrar el propósito de volver a las 
andadas. Dentro de aquel régimen pa
ra todos» Azaña quiere seguir gober-
nando «para todos»

En otra parte de su 
fia da a entender que 
cursos de propaganda

discurso, Aza- 
han sido dis- 
y de divulga-

ción política los que han provocado 
el casi milagro de suscitar lo que él 
Kama «la esperanza y los medios pa
cíficos. y morales de nuestro país». 
El cambio operado en España, de diez 
meses a esta parte, se debe, pues, a 
sus discursos, a sus propagandas. Es 
ésta, a nuestro entender, una afir
mación intolerable. Ese cambio, esa 
reacfción popular, se deben, única y 
exclusivamente a Octubre. Azaña es 
hoy quien es y está donde está gracias 
a Octubre, gracias a la acción de las 
masas trabajadoras. Eso es para no-

¿cómo han reaccionado loe diferentes 
sectores de la Cámara ante él? Des
cartemos las opiniones de los republi
canos, todas admirativas. Recojamos 
las otrae.

El cedista Jiménez Fernández sus
cribe el 90 por 100 del discurso. Un 
poco más y se muestra de acuerdo con 
todo el discurso. El monárquico Fuen
tes Pila lo ha encontrado «muy bien». 
Dimas Madariaga, secretario de la 
Oeda en la Cámara, lo ha encontra
do «sencillamente formidable». A 
Pórtela Valladares le hq parecido 
«muy bien». Calvo Sotelo ha dicho que 
«en conjunto ha sido el discurso de 
un hombre conservador». Y a tenor 
con estas opiniones han sido las de 
los demás elementos monárquicos, ce- 
distas, agrarios y derechistas. Todos 
han manifestado un explicable entu
siasmo. ■

Pero es que ese entusiasmo no ha 
sido menor, aunque menos explica
ble, en los medios del comunismo 
oficial. Uribe, «jefe» de la fracción 
comunista, ha dicho : «Un discurso 
lleno de tan profundas y tan grandes 
emociones, como jamás se había es
cuchado otro en el Parlamento espa
ñol». Y ha añadido: «El discurso me
rece nuestra aprobación y nuestro elo
gio». José Díaz, secretario del Par
tido Comunista, ha dicho ; «En el se
ñor Azafia vemos un firme propósito 
de cumplir el pacto del Frente Po
pular, y nosotros, los ’comunistas, le 
votaremos con lealtad en todo mo
mento. El discurso, en su totalidad, 
nos ha parecido a todos excelente».

Si no estuviéramos tan acostumbra
dos ya a las monstruosidades opor- 
tunktas del comunismo oficial, sería 
cuestión de restregarse diez veces los 
ojos antes de dar crédito a esas pa
labras Los obreros se formularán una

sotros de todo punto indudable. 
Otra de sus afirmaciones más im-

portantes es aquella en que dice es
tar dispuesto a cumplir el programa 
del Frente Popular «sin quitar punto 
ni coma y sin añadir punto ni coma». 
Está en su puesto al hacer esa afir
mación. Ese programa es netamente 
republicano, burgués, conservador con 
relación a la situación real del país 
y a los problemas planteados ante el 
país. No es mucho comprometerse a 
aplicarlo «sin quitar punto ni coma». 
Eso en el supuesto de que lo aplique. 
En cambio, en la segunda parte de la 
frase, en ese «sin añadir punto ni 
coma», se encierra una amenaza di
recta. ¿Contra quién? Contra las masas 
obreras y campesinas y contra los par
tidos que las representan. No renun
ciaron estos en el pacto a su indepen
dencia política, a sus postulados doc
trinales. a su línea táctica Si quieren 
ser fieles a estos, en cumplimiento 
de su deber y de su misión, tendrán 
que añadir más de un punto y más 
de una coma al programa republica
no burgués. Eso, el Gobierno de Aza
ña no está dispuesto a consentirlo.

No nos es posible comentar otros 
extremos del discurso ni creemos que 
sea necesario hacerlo. Ahora bien;

Hacia la culminación de la crisis 
socialisia

Todos los síntomas indican que la 
crisis del Partido Socialista camina 
precipitadamente hacia su culmina
ción. Gon ser importante política
mente el resultado del referéndum 
sobre la consulta de la Comisión Eje
cutiva del partido respecto al lugar 
de celebración del Congreso, es a 
nuestro juicio mucho más significa
tivo, desde el punto de vista de la 
salida futura de la actual crisis, la 
aparición de <(Claridad» como diario.

La determinación adoptada por el 
ala izquierda de publicar cotidiana
mente su diario, significa de por sí, y 
aparentemente, que ésta está dispues
ta a que su actual posición tenga el 
corolario político lógico ; ganar la 
dirección del partido o promover la 
escisión. El hecho simple de la apa
rición del diario de la fracción de iz
quierda coloca prácticamente la po
lémica actual del partido socialista 
en un nuevo plano : el de la imposi
bilidad de una conciliación entre la 
tendencia de izquierda y la reformis
ta-centrista.

La actitud adoptada por Largo Ca
ballero, y suscrita por la gran masa 
del partido, ha tenido como primera 
consecuencia, y nosotros no hemos de
jado de remarcarla en todo su valor, 
el interesar por las posiciones revolu- 

' cionarias de clase a numerosos traba
jadores que hasta ahora se hallaban 
bajo la influencia adormecedora del 
refonmismo. La actual radicalización 
de las masas proletarias españolas no 
sé hubiera operado a un ritmo tan

primera pregunta; ¿cómo es posible 
esa coincidencia, en torno al discur
so de Azaña, entre los monárquicos, 
los cedistas y los comunistas oficia
les? ¿Quién se desvía de su línea de. 
clase? ¿Quién traiciona? Y una vez 
conocido el contenido burgués, con
servador, del discurso, no es difícil 
responder.

Uribe ha sentido «profundas emo
ciones» ante un discurso como ese, 
que merece «nuestra aprobación y 
nuestro elogio». A Díaz le ha pareci
do, «en su totalidad, excelente». Y 
se compromete a que los comunistas 

’ voten a Azaña «con lealtad en todo 
momento». ¿Lealtad para con el bur-
gués Azaña? Eso supone, 
no, deslealtad para con 
riado revolucionario. Las 
des no pueden conciliarse. 
traicionar a alguien. ¿A

quiérase o 
el proleta- 
dos lealta- 
Es preciso 
quién? Al

proletariado y a la revolución.
Gil Robles lo ha dicho ; «No me ex

plico cómo algunos pasajes del dis
curso han sido aplaudidos con calor 
por comunistas y elementos avanza
dos del socialismo». Nosotros tampoco 
nos lo explicamos. Y dudamos mu
cho que se lo explique la clase obre
ra. A menos de explicárselo dema
siado...

Los parlamcnfartos opinan

El señor Azafia ha eonsefiuldo ensanchar 
la hase del Erenle Popular

DESPUES DEL DISCORSO
El señor Cal'vo Sotelo lo considera 

el discurso de un hombre conserva
dor.

El señor Jiménez Fernández lo sus
cribe en un 90 por 100.

El señor Cid lo encuentra muy bien 
y lo suscribe.

Al señor Madariaga {de la Ceda) 
le parece sencillamente formidable.

Reunión del Comité Central ampliado del 
Partido Comunista oficial

acelerado sin el 
ellas ha ejercido 
Largo Caballero, 
rante la época de 
lista, fué incapaz

influjo que sobre 
la propaganda de 
El stalinisme, du- 
colaboración socia- 
de sustraer a las

masas obreras a los efectos de la pro
paganda reformista. He aquí el as
pecto más positivo para el futuro del 
movimiento obrero español que hemos 
obtenido con la adaptación a posicio
nes más o menos revolucionarias de 
la más importante fracción del par
tido socialista.

La primera parte de la actividad 
de la fracción de izquierda ha sido 
fácil y hasta la ha recorrido con fran
co éxito. Nos referimos a la labor 
de descrédito de las concepciones re
formistas y de propaganda de postu
lados revolucionarios genéricos. En 
esas condiciones la demagogia puede 
servir eventualmente para sustituir 
las posiciones políticas concretas y 
claras. Y durante todo el camino an
dado por la izquierda socialista no

El señor Maura lo encuentra mag
nífico.

Para el señor Fuentes Pila es ex
celente.

Y a los comunistas les ■parece muy 
bien. Y anuncian que apoyarán uen 
todo momento» al señor Asaña y que 
no romperán upor nada» el Frente 
Popular.

JUICIOS APOLOGETICOS
El señor Cid, (jefe de los agrarios) :
—Muy bien ; ha sido un discurso

que nosotros subscribimos, y 
taba haciendo mucha falta en

que es- 
el país.

Vicente Uribe (comunista):
—Un discurso lleno de tan profun-

das y tan grandes emociones como ja
más se habrán escuchado en el Par
lamento español. El discurso merece
nuestra aprobación

El señor Fuentes 
ción Española):

—^Excelente. En

y nuestro elogio.

Pila (de Renova-

la cabecera del
banco azul el señor Azaña, hay una 
política y una dirección. Ambas co
sas han faltado en absoluto en estos 
dos últimos años.

Indalecio Prieto (socialista):
—Bien, magnífico. Cada vez habla 

mejor. Ha tenido la abnegada ele
gancia de no decir ni la cuarta parte 
de lo que podía haber dicho.

El señor Madariaga (de la Ceda):
—^Sencillamente formidable. No só

lo corno pieza oratoria, sino mirando 
a los intereses del país. Salvando al
gunas cosas doctrinales, yo estoy com
pletamente de acuerdo. '

Jiménez de Asúa (socialista):
—El discurso del señor Azaña ha 

sido magnifico de fondo y de forma. 
Es una de las mejores oraciones que 
ha pronunciado el jefe del Gobierno.

José Díaz (secretario general del 
partido comunista).

—^Nos ha parecido muy bien, te-

hemos podido ver una concepción 
consciente de su cometido, ni unas po- ' 
siciones políticas francamente mar- 
xistas. Por eso hemos discrepado, y 
discrepamos, y hemos expuesto con 
toda crudeza nuestro pensamiento, 
conquistándonos la más dura hostili
dad sin que la buscáramos y la que
ramos.

No es fácil pasar del día a la ma
ñana de las posiciones reformistas a 
las revolucionarias, y asimilar éstas 
con inteligente acierto. A pesar de 
toda la buena voluntad que se pon
ga, el hacerlo presenta sus dificulta
des. Por los medios materiales de 
que dispone, el partido comunista 
había estado obligado políticamente 
a ayudar, mediante la crítica intran
sigente, a qué el ala izquierda socia
lista llevase a cabo el proceso de su 
formación revolucionaria. Pero esta 
crisis del partido socialista se inició 
precisamente cuando el stalinisme 
asumía posiciones francamente con- i 
servadoras y reaccionarias, y no le 
convenía fomentar actitudes extremas 
en los partidos socialdemócratas, si 
no meramente encontrar en su seno 
fracciones de «amigos de la U. R. 
S. S.». Por esas circunstancias ’esta 
tarea se nos impuso a nosotros, y la 
hemos acometido con los escasos me
dios publicitarios y de propaganda 
general de que disponemos.

Todo hace prever que la izquierda 
socialista tendrá que abordar en bre
ve todos los problemas que afectan 
a un partido que pretende dirigir al 
proletariado revolucionariamente, y 
que cuenta con la adhesión de la in
mensa mayoría de los trabajadores. 
La aparición de «Claridad» diario, 
hace posible que el litigio en el seno 
del socialismo se ventile incluso an
tes de la celebración del Congreso. 
De hecho supondrá la existencia de 
dos partidos, con su propia organiza
ción independiente, sus órganos de 
expresión, etc. Es posible también 
que a pesar de todas las tiranteces 
se llegue a la celebración del Con
greso con la asistencia a él de todos 
sus actuales componentes.

Por el resultado de los últimos re- 
feréndums se ha podido ver que la 
izquierda dispone de la mayoría del 
partido. Quizá esta misma proporción 
se refleje en las votaciones del Con
greso. ¿ Pero todos los que actual
mente votan con el ala izquierda da
rán también sus votos para la exclu
sión del partido de reformistas y cen- 

I tristas ?

Los patronos contraatacan a los 
antiguos despedidos

Pocos días 
desde que se

han transcurrido aún 
celebraron las eleccio-

nes y en que, como consecuencia de 
ellas, se impuso a los patronos la re
admisión de los trabajadores despe
didos por motivos políticos, y ya los 
capitalistas comienzan a adoptar re
presalias contra los obreros reingre
sados. A algunos se les ha despedi
do ya, a otros se Ies hace la vida im
posible durante' el trabajo y a los 
más afortunados se les ofrecen can
tidades para que renuncien a su de
recho.

La clase trabajadora por ningún 
motivo está dispuesta a dejar desam
parados a los camaradas que supieron 
sacrificarlo todo durante el movimien
to de Octubre. Si las determinacio
nes de las autoridades no son sufi
cientes para decidir a los patronos a 
la readmisión de todos los despedi
dos y a respetarles en e^ trabajo, en

niendo en cuenta que se trata del dis
curso de un republicano. En el señor 
Azaña vemos un firme propósito de 
cumplir el pacto del Frente Popular, ! 
y nosotros los comunistas le aipoya- 
remos con lealtad en TODO MO
MENTO. Por nosotros, mientras el 
señor Azaña vaya cumpliendo los 
puntos del pacto, no romperemos POR 
NADA el Frente Popular. El discur
so, en su totalidad, nos ha parecido 
excelente.

El señor Jiménez Fernández (ex
ministro de la Ceda):

—Yo no tengo que decir que subs
cribo el 90 por 100 de ese discurso, 
porque saben ustedes que lo he dicho 
muchas veces. Lo que hace falta es 
que el jefe del Gobierno se produzca 
en la práctica como lo hace en la teo-
ría. Por lo demás, su discurso me 
parecido magnífico de fondo y 
forma :

ha 
de

Besteiro (socialista):
—Me ha impresionado mucho, 

sido una pieza orat^a admiráble.
Ha

El movimiento obrero^ al 
servicio de la burguesía

El órgano del Partido Comunista 
oficial da cuenta de haberse celebrado 
una reunión del Comité Central Am
pliado de dicho partido. En el núme
ro del 2 de abril publica la resolu
ción tomada, verdadero monumento 
de capitulación vergonzosa ante la 
burguesía.

Para el Partido Comunista oficial 
queda completamente liquidada toda 
perspectiva de socialismo en nuestro 
país. En la resolución se dice y se 
repite que estamos en presencia no 
de una revolución democráticosocia- 
lista, sino simplemente democrático- 
burguesa.

Partiendo de este supuesto, la mi
sión del proletariado no es otra que 
sostener al gobierno de Azaña :

uDe ahí la necesidad de que el pro
letariado, al mismo tiempo que debe 
ejercer una presión inteligente y me
tódica sobre el Gobierno aciualj em
pujándole hacia delante y sostenién-
dole y apoyándole, etc, 

¡ El Partido Comunista, sostén de
cidido y firme del Gobierno de Aza

.))

ña !
Hoy Azaña es mucho más conser

vador que en 1931-33. Entonces en el 
Gobierno de Azaña había tres minis
tros socialistas. Sin embargo, enton
ces el Partido Comunista estaba re
sueltamente contra el Gobierno que 
presidía Azaña, que era tildado de 
«Gobierno de la contrarrevolución», 
de «Gobierno de asesinos», de «social- 
fascistas», etc.

Ahora, Azaña es —al entender de 
los stalinianos— algo muy 'diferente. 
Ahora Azaña ' es nada menos que el 
salvador de la revolución o poco me
nos.

El miedo al socialismo es tan fuerte 
en los comunistas 'Oficiales, que in
cluso en la perspectiva de un Gobier
no Obrero y Campesino para ellos no 
hay, no puede haber, otro programa 
que ; ala popularización del progra
ma de nuestro Partido ^n la revolu
ción democráticoburguesaj del pro
grama del Gobierno Obrero y Cam
pesino».

Hasta ahora, en las tesis y resolu
ciones de la Internacional que fué

unidad de pensamiento y de acción.. 
Aquí hay un problema de unidad 

de los marxistas revolucionarios en 
un solo partido, pero hablar de la 
unidad en general sin matizar es anti
marxista.

Es falso completamente que «la 
condición precisa para el triunfo de 
la revolución sea la unidad política, 
del proletariado».

Cuando los bolcheviques tomaron, 
el poder, ¿ es que en Rusia existía la 
unidad política del proletariado ? Ha
bía una unidad de acción que repre
sentaban los Soviets, y una unidad 
marxista revolucionaria que era el 
Partido bolchevique.

Y es sobre ese terreno que nos si
tuamos nosotros, en oposición fla
grante con la tesis antimarxista de 
los comunistas oficiales : unidad de- 
acción (AlianXa Obrera)' y unidad 
marxista revolucionaria.

El Partido Comunista en su reso
lución afirma que es un «partido mo
nolítico», publicando inclus,o como 
ilustración gráfica para mejor de
mostración, un dibujo representand'O- 
un gran bloque de piedra en el que 
dice ; «Partido Comunista de Es
paña».

Pero este monolitismo no se ve a 
través de la resolución Se habla de 
«la política sectaria oportunista des
arrollada por el Secretariado del Co
mité Provincial de Madrid», de «la 
capitulación de los elementos que sa
boteaban la aplicación de la justa lí
nea del Partido en Cataluña», del 
«sectarismo autosatisfecho de ciertas 
organizaciones, tales como el Parti
do Comunista de Euzkadi y provin
ciales como el de Zaragoza, Toledo 
y otros»...

Se ve, pues, que este monolitismo 
de hierro, de acero, de bronce y de
piedra está algún tanto resquebra
jado.

Finalmente, el Comité Central ha. 
tomado el acuerdo de señalar el nú
mero de afiliados que corresponden al 
Partido Comunista. Y se ha decidido»

tonces la acción directa del prole
tariado les hará respetar este com
promiso por medio de sus organiza
ciones de clase.

La actitud de los patronos se ve for
talecida por la campaña que de una 
manera más o menos velada viene 
realizando la Prensa reaccionaria. 
Los periódicos, que durante el negro 
bienio propugnaban el exterminio de 
los trabajadores, son los que ahora 
siguen alentando a los patronos a 
que procedan contra los obreros re
volucionarios. Esta es la consecuen
cia de no haber adoptado inmediata
mente la determinación de suspender 
en su totalidad la publicación de los 
libelos reaccionarios. Y el caso es 
que esta reivindicación parece que 
ya se les ha olvidado pedirla, tanto 
a los comunistas oficiales como a los 
socialistas.

Comunista, se había considerado 
siempre que el Gobierno Obrero y 
Campesino significaba el puente en
tre la revolución democrática y la re
volución socialista.

Ed pasado ha de ser enterrado. 
¿ Quién osa ya hablar de socialismo ? 
El Partido Comunista oficial es por 
la teoría y por la práctica un partido 
burgués incrustado en el seno de las 
masas trabajadoras.

La resolución del Comité Central 
del P. C. se ocupa de las Alianzas 
Obreras y Campesinas. Pero las 
Alianzas Obreras y Campesinas, al 
entender suyo tienen una gran mi
sión. ¿ Cuál ? ¿ Ser órganos de frente 
único primero, de insurrección luego 
y de poder después? Nada de eso. 
Las Alianzas Obreras y Campesinas 
han de servir de trampolín del Fren
te Popular, esto es, del contacto or
gánico con la burguesía : uLa nece
sidad de mantener y co'nsolidar los 
Bloques PopulareSj alrededor de esas 
AlianzaSj para que bajo su dirección 
puedan luchar todas las masas opri
midas.»

¿ Es para eso que fueron forjadas 
las Alianzas Obreras, para que se 
conviertan en instrumentos al servi

que la cifra exacta sea la de 50.000, 
ni uno más ni uno menos. ’

En la época de Bullejos, se dijo, 
oficialmente, que el Partido Comu
nista tenía 150.000 adherentes. Se 
constata, pues, un retroceso conside
rable. Bullejos manejaba mejor las. 
cifras que Pepe Díaz, de quien tex
tualmente dice «Mundo Obrero», al 
pie de su fotografía; «José Díaz, que 
a la cabeza del C. C. de nuestro Par
tido va con mano firme y bolchevi
que, forjando el camino de la victo
ria de todos los exiplotados y oprimi
dos.»

Lo chocante es que en la resolu
ción se afirma con la mayor natura
lidad ; ((El C. C. saluda a los trei7ita- 
mil nuevos militantes logrados en las- 
últimas semanas.»

De modo que, según confesión pro
pia, el P. C. tenía antes de las elec
ciones 20.000 adherentes y ahora en 
unas cuantas semanas ha .obtenido., 
gracias al Frente Popular, 30.O010 
rnás, que, naturalmente, son popu
listas más que comunistas.

En resumen ; DI Partido Comunis
ta por su ideología, por su táctica y 
por su composición social no es más 
que una nueva edición del radical- 
socialismo. Es, de hecho, más partido 
burgués que partido obrero.

Lo que va de ayer a hoy
Nadie habrá olvidado la violenta 

campaña que los comunistas, en sus 
mítines y periódicos, hicieron contra 
el segundo Director General de Se
guridad de la República, señor Ga
larza.

Galarza era el «padre de los guar-

se irá educando en esta política. En 
cuanto a la doctrina e interpretación 
del Pacto del Frente Popular, im
pecable.

El señor Maura (conservador):
—El discurso, magnífico.

EN BOCA CERRADA...

El señor Ventosa (de la Lliga Ca
talana) :

—-Es muy difícil dar una Oipinión 
de conjunto. Unas cosas me han pa
recido muy bien y a otras tendré que 
oponerlas mis reparos ; pero en el de
bate político.

Largo Caballero (socialista):
—Es todavía pronto para dar opi

niones.

El señor Calvo Sotelo (ex-min¡stro 
de la Dictadura) :

...En conjunto, ha sido el discurso 
de un hombre conservador. En lo que 
ha dicho respecto del mantenimiento
del programa del Frente Popular, en 
todos sus puntos y
bien...

Ramón González
—^Magnífico. La

comas, me parece

Peña (socialista):
lástima,^ que el 

señor Azaña sea un gobernante de
masiado elegante para un pueblo co
mo el español ; pero este pueblo ya

UNO QUE SE ASOMBRA

El señor Gil Robles (je^e de la 
Ceda):

—No me explico cómo algunos pa
sajes del discurso del señor Azaña han 
sido aplaudidos por comunistas y ele
mentos avanzados del socialismo. 
Claro es que los de más fina percep
ción política se han abstenido.

ea

dlas de Asalto». Los guardias de 
Asalto eran «los hijos de Galarza». 
Balbontín, diputado comunista antes 1 
de ser traidor, renegado, etc., etc., ti
tulaba un artículo suyo contra Galar
za : «Angelita la Loca». Y los cari
caturistas de la Prensa comunista, in
sinuaban sobre Galarza las más re
pugnantes aberraciones sexuales.

Pero Galarza salió de la Dirección 
General de Seguridad y, después de 
ser casi ministro, ingresó, o mejor di
cho, reingresó en el partido socialista. 
Creemos que incluso pertenece al ala 
izquierda, o, mejor dicho, vuelve a 
pertenecer al ala izquierda, pues ya 
en 1921 estuvo al borde del comunis
mo. Y ahora Galarza es para los co
munistas el camarada Galarza, y sus 
discursos son para «Pasionaria» elo
cuentísimos.

Del paso de Galarza por la Direc
ción 'General de Seguridad ya no que
da ni el recuerdo. Sólo quedan los 
guardias de Asalto.

Y de Galarza no ha cambiado más 
que la posición política. El hombre 
seguirá siendo, probablemente, el mis
mo. Los comunistas ya no le inju
rian ; ahora le cubren de flores.

Si eso han hecho con Galarza, ¿ qué 
no harían con nosotros si se nos ocu
rriera adoptar otra postura política 
más de su gusto ? Ahora somos unos 
renegados, unos traidores, unos con
trarrevolucionarios ; desipués seríamos 
unos revolucionarios impecables, unos 
bolcheviques perfectos, unos auténti
cos artífices de la revolución. Y des
pués de todo, el paso de las injurias 
a los elogios estaría más justificado 
porque nosotros todavía no hemos 
grabado en el cuerpo de ningún sta- 
liniano los vergajos de goma de los 
guardias de Asalto.

cío del Frente Popular?
Los stalinianos han sido siempre 

enemigos de la Alianza Obrera. Re
cuérdese el artículo de José María 
Martínez publicado en estas mismas 
columnas hace un par de semanas. Y 
siguen siéndolo, como vemos. Se em
peñan ahora en entregar a la burgue
sía la organización de la Alianza 
Obrera, que es una creación-original 
de nuestra revolución.

La resolución se ocupa luego de la 
unidad política de la clase trabajado
ra. Y dice cosas como la siguiente : 
((La condición precisa para el triunfo 
de la revolución es la unidad sindical 
y política del proletariado.»

Nosotros 
cisaba era 
lucionaria. 
piensan de 
unidad es

creíamos que lo que pre
la unidad marxista revo- 
Los comunistas oficiales 
otro modo. Para ellos la
una cosa abstracta. Hay 

que hacer la unidad sólo porque la 
unidad es necesaria, aunque no haya 
unidad ideológica.

La fuerza revolucionaria de un par
tido no lo constituye su número de 
afiliados, sino su unidad interna, su

Exigimos la ilberfad Inme- 
dlata del leniente Torrents

Los trabajadores de toda España sa
ben muy bien quien es el teniente 
Torrents. Saben que este camarada, 
en los días gloriosos de la insurrección 
de Octubre, abandonó el cuerpo

de la Guardia Civil para pasar 
a formar parte de los cuadros de com
bate del heroico proletariado de As
turias.

Ha llegado la amnistía ])ara Lis 
combatientes del Octubre asturiano... 
pero no ha llegado para el camarada 
Torrents, que continúa encarcelado en 

¡ el Castillo de San Julián de Carta- 
' gena.
¡ ¿Por qué? ¿Por qué el camarada To

rrents no goza de libertad como los 
otros luchadores de Octubre?

El gobierno es quien debe respon
der. Nosotros nos limitamos a poner 
de relieve este caso.

.SstaEis±
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